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Con profunda alegría presento el Documento Base que dará fundamento doctrinal y 
teológico al Congreso Eucarístico Internacional Quito 2024, a la luz del tema: 
“Fraternidad para sanar el mundo”.

Desde el 20 de marzo de 2021 cuando el Papa Francisco designó a Quito como Sede del Congreso 
Eucarístico Internacional 2024, con motivo de la celebración de los CIENTO CINCUENTA 
AÑOS de la Consagración del Ecuador al Sagrado Corazón de Jesús, comenzamos a pensar, 
idear y, sobre todo, a soñar, con este gran evento eclesial, el mayor a nivel mundial.

Uno de los primeros trabajos encomendados fue la redacción del “documento base”. Para 
ello se creó una Comisión Teológica presidida por Mons. David de la Torre Altamirano, ss.cc. e 
integrada por los sacerdotes P. Christian Luzón, P. Sebastián Panizo, P. Luis Aldaz, P. Santiago 
Molina y P. Ángel Tapia. Luego de casi dos años de trabajo el documento está aprobado.

Agradezco de corazón al Comité Pontificio para los Congresos Eucarísticos y a la Comisión 
Teológica, que han tenido la delicada misión de elaborar este documento, el mismo que servirá 
de inspiración para hacer un camino preparatorio hacia este gran acontecimiento eclesial.

Del 08 al 15 de septiembre de 2024 nuestra querida Arquidiócesis, se vestirá de fiesta a la 
luz del Misterio Eucarístico y plasmará en el óleo de sus calles coloniales, la visita de miles de 
personas que participarán de este Congreso profundizando en este misterio de fe y a la vez 
renovando el amor hacia Jesús, el pan vivo bajado del cielo.

La introducción del documento nos rememora el sueño de la fraternidad, iluminado con la cita 
bíblica «Ustedes son todos hermanos» (Mt 23, 8). Hoy vivimos la urgencia de una fraternidad 
que brote de la experiencia eucarística y tienda hacia ella como a su fin. Los temas de cada una 
de las partes de este documento base, nos hablan por sí solos de esta anhelada fraternidad, 
encontramos premisas como: “Una fraternidad herida”; “La Fraternidad realizada en 
Cristo”; “La Eucaristía: un salmo de fraternidad”. 

PRESENTACIÓN DEL 
DOCUMENTO BASE
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Nuestro mundo herido por tantas situaciones que aquejan su paz y su armonía, está necesitado 
de esta fraternidad como la mejor manera de sanar todas estas experiencias de dolor y 
desesperanza. Como nos dice el Papa Francisco: “La fraternidad nos lleva a abrirnos al Padre 
de todos y a ver en el otro un hermano, una hermana, a compartir la vida, a sostenernos 
recíprocamente, a amar y conocer a los demás”. 

La mesa de la Palabra y la mesa de la Eucaristía nos congregan para re descubrir la presencia 
misericordiosa de Dios, que nos ama entrañablemente y nos hace hermanos, hijos de un 
mismo Padre. Las palabras del Santo Padre nos lanzan el gran desafío de la fraternidad: “La 
adoración eucarística encuentra su verificación cuando cuidamos del prójimo, como hace 
Jesús: en torno a nosotros hay hambre de comida, pero también de compañía, de consuelo, 
de amistad, de buen humor, de atención…En el Cuerpo y en la Sangre de Cristo, encontramos 
su presencia, su vida donada por cada uno de nosotros. No nos da solo la ayuda para ir 
adelante, sino que se da a sí mismo; se hace nuestro compañero de viaje, entra en nuestras 
historias, visita nuestras soledades, dando de nuevo sentido y entusiasmo” (Francisco).

Este material favorecerá la actividad pastoral de nuestras jurisdicciones eclesiales y está 
dirigido a todos los fieles, quienes, al leer y profundizar este documento, podrán encontrar 
elementos fundamentales para favorecer el don de la fraternidad en su propia vida y en lo 
cotidiano de su existencia.

Que el Señor nos ayude a manifestar con nuestra vida, una Fraternidad que sana las heridas 
del mundo.

Termino con una frase del Papa Francisco sobre la fraternidad: “…al encuentro con los hermanos 
más allá de las diferencias de ideas, lengua, cultura y religión; que unja todo nuestro ser con 
el aceite de la misericordia que cura las heridas de los errores, de las incomprensiones, de las 
controversias; la gracia de enviarnos, con humildad y mansedumbre, a los caminos, arriesgados 
pero fecundos, de la búsqueda de la paz” (Fratelli Tutti, 254).

Unidos en el Señor de la Vida

+ Mons. Alfredo José Espinoza Mateus, sdb
Arzobispo de Quito y Primado del Ecuador

Quito, 16 de junio de 2023, Solemnidad del Sagrado Corazón de Jesús
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INTRODUCCIÓN
Un sueño de fraternidad

«Ustedes son todos hermanos» (Mt 23, 8)

1.	 	 Con estas palabras de Jesús en el evangelio de san Mateo el Papa Francisco 
ha querido iluminar este 53º Congreso Eucarístico Internacional a realizarse 
en la ciudad de Quito – Ecuador.1 Es una frase del Maestro exhortando a sus 
discípulos para que tomaran conciencia de su relación fraternal en cuanto hijos 
de un mismo Padre. La comunidad de los creyentes, por vocación divina, está 
llamada a fundar sus relaciones humanas en el amor de hermanos, relaciones 
de fraternidad que deben ser signo de esperanza para un mundo fragmentado, 
ungüento necesario para sanar heridas. «Ustedes son todos hermanos» (Mt 
23, 8) recuerda el Maestro a la sociedad contemporánea por medio de su 
Iglesia que peregrina en medio de tantos pueblos.

2.	 	 El contexto de este Congreso Eucarístico expresa la urgencia de fraternidad 
para sanar el mundo. Distintos países latinoamericanos y de otros continentes 
sufren en su interior quiebres sociopolíticos. Permanecen aún rezagos de 
un colonialismo histórico, violento y silencioso, que responde a intereses 
transnacionales de características imperialistas.2 Manifestaciones populares 
que rechazan un sistema económico cada vez más inequitativo donde 
crece la pobreza y la injusticia, se dan cita constantemente. «La pobreza y la 
desigualdad en América Latina son una llaga que se profundiza en lugar de 

1	 Sobre la índole del Congreso Eucarístico cf. Ritual de la Sagrada Comunión y del Culto 
Eucarístico fuera de la Misa, 109-112.

2	 Cf. DICASTERIO PARA LA CULTURA Y LA EDUCACIÓN Y DICASTERIO PARA EL SERVICIO DEL 
DESARROLLO HUMANO INTEGRAL, Nota Conjunta sobre la “Doctrina del descubrimiento” (30 de 
marzo de 2023).

“El contexto 
de este 
Congreso 
Eucarístico 
expresa la 
urgencia de 
fraternidad 
para sanar 
el mundo”.
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aliviarse. La pandemia y sus consecuencias, el contexto mundial agravado en 
lo político, económico y militar, así como la polarización ideológica, parecen 
cerrar las puertas a los esfuerzos de desarrollo y anhelos de liberación»3. 
Europa se ha visto remecida por una guerra a sus puertas recordando el 
horror vivido en el siglo XX con las grandes guerras mundiales y la división 
de occidente en dos grandes bloques con su distinta visión de sociedad. De 
Medio Oriente llegan noticias de creciente tensión y violencia sostenida y, de 
África, junto con la pobreza allí enquistada, no dejan de zarpar barcas llenas 
de migrantes que buscan refugio en un “mundo” mejor. “Mundo” que muchas 
veces es inalcanzable porque no se llega a puerto, falleciendo en las aguas del 
Mediterráneo.

3.	 	 No se trata solo de sanar las relaciones entre los diversos pueblos que habitan 
la faz de la tierra sino de sanar las heridas del corazón humano que dificultan 
la paz y la reconciliación. Es necesario darnos cuenta «de que estamos en 
la misma barca, todos frágiles y desorientados; pero, al mismo tiempo, 
importantes y necesarios, todos llamados a remar juntos, todos necesitados 
de confortarnos mutuamente. En esta barca, estamos todos»4. Este momento 
de gracia, como lo es un Congreso Eucarístico, nos permite reavivar el don de 
Dios y la toma de conciencia de cómo todos estos pueblos abrazados por el 
amor eucarístico que brota del Corazón de Cristo son hermanos, hijos de un 
mismo Padre, constructores de fraternidad. Fraternidad entre los hombres, 
fraternidad con la creación.

4.	 	 Por su parte, la Iglesia camina en medio de estas divisiones en un proceso de 
discernimiento sinodal, cuestionándose a sí misma; buscando, a partir de las 
Iglesias locales, continentales y universal, recuperar su nota esencial de ser 

3	 Cf. CENTRO DE INVESTIGACIÓN SOCIAL AVANZADA, América Latina. Diagnósticos y desafíos 
(Dossier Estudios Latinoamericanos), CISAV, Querétaro 2023, 23.  

4	 FRANCISCO, Momento Extraordinario de Oración en Tiempos de Pandemia, 27 de marzo de 2020.
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sinodal, ese caminar juntos para la misión en comunión y participación y así 
cumplir su vocación de siempre “ensanchar el espacio de su tienda” (cf. Is 54,2) 
para ser ella un lugar fraterno de inclusión radical, de pertenencia compartida 
y de profunda hospitalidad5. Damos gracias a Dios porque este Congreso 
Eucarístico tendrá lugar en medio de las dos asambleas generales del Sínodo 
de los Obispos en Vaticano (octubre 2023 – octubre 2024), lo vemos como un 
signo profético del banquete eucarístico en cuanto centro y máxima expresión 
de la sinodalidad6. 

5.	 	 Con ocasión del 150º aniversario de la Consagración del Ecuador al Sagrado 
Corazón de Jesús (25 de marzo de 1874) la Arquidiócesis de Quito ha sido 
elegida para ser la sede de este nuevo Congreso Eucarístico Internacional. En 
esta ciudad, ya en 1886 se celebró el primer Congreso Eucarístico Nacional; 
ahora, el pueblo de Dios del Ecuador, bajo el amparo del Inmaculado Corazón de 
María, acoge a cristianos del mundo entero para reflexionar y vivir la Eucaristía 
como lugar de fraternidad para sanar el mundo.

6.	 	 Del costado traspasado de Cristo en la cruz brotó sangre y agua relata el 
evangelista Juan (cf. Jn 19, 34), signos del Bautismo y de la Eucaristía, fuente 
y cumbre de la Iglesia7. Sin duda la Eucaristía celebrada con el asombro ante 
el Misterio Pascual8 es el lugar principal de devoción al Corazón de Cristo.  
Pablo VI, afirmó: «Deseamos que, a través de una participación más intensa 
en el sacramento del altar, se honre el Corazón de Jesús, cuyo don más grande 

5	 Cf. SECRETARÍA GENERAL DEL SÍNODO, «Ensancha el espacio de tu tienda» (Is 54, 2). Documento 
de trabajo para la etapa continental, 24 de octubre de 2022, 31.

6	 Cf. COMISIÓN TEOLÓGICA INTERNACIONAL, La Sinodalidad en la vida y en la misión de la Iglesia, 2 
de marzo de 2018, 47.

7	  Cf. CONCILIO VATICANO II, Lumen gentium, 3. 11.

8	  Cf. FRANCISCO, Desiderio desideravi, 24-26.

“No se trata 
solo de sanar 
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diversos 
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es precisamente la Eucaristía»9. Es en ella donde los hijos del Padre celestial, 
hermanos en Cristo, realizan la más profunda comunión con Dios y fraternidad 
entre ellos10. Celebrar la Eucaristía es sumergirse en el horno del amor de Dios 
donde se acrisola la comunión eclesial11. 

7.	 	 Hay un mundo herido que nos precede. Un mundo con heridas que aún siguen 
abiertas y supuran. Desde los albores de la historia humana hay encuentros 
y caminos que se han manchado con el derramamiento de la sangre. Hasta 
nuestros días, los frágiles, los pequeños, los vulnerables, los descartables son 
excluidos del bien común, de la justicia social, de la libertad y de los derechos 
humanos; son excluidos de la tienda del pan que se comparte, de la casa 
común que nos alberga como hijos y hermanos. Atentar contra el hermano es 
siempre un atentado contra la casa común que es la creación.

8.	 	 Ayer como hoy, Dios no ha sido sordo ni indiferente al sufrimiento de la 
humanidad. En la plenitud de los tiempos Dios Padre nos ha donado a su Hijo, 
Jesucristo, Verbo encarnado que se ofreció hasta la cruz por nuestra redención 
venciendo el pecado y la muerte y se ha hecho al mismo tiempo pan y pastor 
de nuestras vidas. Cristo es el pan de Dios que nos hermana y reconcilia para 
que todo aquel que camina con nosotros deje de ser un extraño en el camino, 
sea reconocido como prójimo y compañero de viaje. Y, desde la tienda de la 
Eucaristía, desde la ofrenda de la vida para que otros tengan vida, desde el 
perdón de los verdugos en el lugar mismo de su violencia, la presencia del 
Señor engendra comunidades cristianas donde se aprende una y otra vez a 
hacer del diálogo, la reconciliación y la paz, el camino de la sanación de este 
mundo herido por el odio, la enemistad y el egoísmo.

9	  PABLO VI, Carta apostólica Investigabiles Divitias Christi, s/n.

10	  Cf. BENEDICTO XVI, Deus caritas est, 14.

11	  Cf. FRANCISCO, Desiderio desideravi, 57.
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9.	 	 El 3 de octubre de 2020, ante la tumba de san Francisco en Asís, el Santo 
Padre firmó su encíclica Fratelli tutti. En poco tiempo, ha reavivado en muchos 
corazones la aspiración a la fraternidad universal, ha puesto de relieve las 
numerosas heridas contra ella en el mundo de hoy, ha indicado algunos caminos 
para alcanzar una verdadera y justa fraternidad humana y ha exhortado a todos 
-personas e instituciones- a trabajar por ella.

10.		 Quito, ciudad de la mitad del mundo, situada en la latitud cero, extiende su 
tienda para convertirse en una inmensa tienda eucarística donde estamos 
todos invitados a unirnos a este gran sueño de una fraternidad redimida y 
sanada por el amor total de Cristo. El Papa Francisco nos invita: «Soñemos 
como una única humanidad, como caminantes de la misma carne humana, 
como hijos de esta misma tierra que nos cobija a todos, cada uno con la riqueza 
de su fe o de sus convicciones, cada uno con su propia voz, todos hermanos»12.

11.	 	 Creemos que la fraternidad hunde sus raíces en lo más profundo del ser 
humano, independientemente de las circunstancias concretas y de las 
limitaciones históricas en las que vive. Nos habla de una sed, de una aspiración, 
de un anhelo de plenitud y de vida para hacer más bella y digna la existencia.

			   De todo esto surge para los cristianos el compromiso de buscar caminos que 
permitan una búsqueda común y un diálogo renovado con todos los hombres 
de buena voluntad. Es este el simple y exigente deber que surge de la toma de 
conciencia de la afirmación de Cristo: «Ustedes son todos hermanos» (Mt 23, 8).

12	  	 FRANCISCO, Fratelli tutti, 8.
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UNA FRATERNIDAD 
HERIDA
«¿Dónde está tu hermano?» (Gn 4, 9)

12.		 Esta fue la pregunta que Dios dirigió a Caín después de haber matado a su 
hermano. «¿Dónde está tu hermano Abel?» (Gn 4, 9). Pregunta que bajó del 
cielo después que el grito de la sangre de Abel subiera desde el suelo. Pregunta 
que resuena eternamente recordándonos la vocación original humana y de 
toda la creación a la fraternidad.

El designo creador de Dios: hijos y hermanos

13.		 Desde toda la eternidad, Dios tuvo el designio de crear por amor y de llamar a 
los seres humanos a la filiación adoptiva para hacer de ellos una fraternidad, 
a fin de que, por su don mutuo, que es don del Espíritu Santo, se edifique en 
la historia la familia del Padre (cf. Gn 1-2). Este ideal es, en primer lugar, un 
designio de salvación, puesto que el ser humano no puede dar una respuesta 
a Dios, que tenga la cualidad de ser una respuesta “filial”, sin la misma ayuda 
de Dios, cuyo amor es lo suficientemente grande como para alcanzar al ser 
humano, incluso cuando lo rechaza con el pecado. Esta doble vocación, a la 
filiación y a la fraternidad, nos define como seres humanos ya que la identidad 
de nuestro ser es la de ser hijos de un mismo Padre y hermanos entre nosotros.

			   La fraternidad está enraizada en la paternidad de Dios13. No se trata de una 
paternidad genérica, indiferenciada e históricamente ineficaz, sino de un amor 

13	  	 Cf. FRANCISCO, Fratelli tutti, 272.

1.

“La 
fraternidad 
está 
enraizada 
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paternidad 
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personal, puntual y extraordinariamente concreto de Dios por cada ser humano  
(cf. Mt 6,25-30). A la iniciativa de este Dios que crea a sus hijos y los ama 
corresponde la respuesta del ser humano. «Por haber sido hecho a imagen de Dios, 
el ser humano tiene la dignidad de persona; no es solamente algo, sino alguien. Es 
capaz de conocerse, de poseerse y de darse libremente y entrar en comunión con 
otras personas; y es llamado, por la gracia, a una alianza con su Creador, a ofrecerle 
una respuesta de fe y de amor que ningún otro ser puede dar en su lugar»14.

Hijos de un mismo Padre:  
una fraternidad cósmica

14.		 Toda la creación guarda una unidad plena. Es decir, toda la comunidad cósmica 
vibra al compás de una misma armonía porque toda la creación está implicada 
en una red de relaciones tejida por la libertad y la bondad de cada criatura. Todo 
lo que el ser humano haga o deje de hacer repercutirá en la creación entera, 
positiva o negativamente.

			   En el relato del Génesis se le confía al ser humano el cuidado de la creación. Por tanto, 
todo hombre y mujer debe acoger, contemplar, alegrarse de este don y custodiarlo; 
también debe buscar y encontrar al Creador en la creación que es su casa; y, por 
último, debe conocerse y comprenderse a sí mismo en esta casa, tejiendo relaciones 
fraternas, sanas, justas y duraderas con el prójimo. La vocación de toda la creación 
es la fraternidad universal, pues en ella se cumple el plan de salvación.

Pecado: ruptura del vínculo paterno divino

15.		 Sin embargo, ya en el origen la sospecha sobre la bondad de Dios es sembrada 
en el corazón de Adán y Eva (cf. Gn 3,1). El diálogo filial con Dios se convierte en 

14	  	 Catecismo de la Iglesia Católica, 357.
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un silencio de duda y de alejamiento. El Edén deja de ser la tierra de encuentro 
y diálogo para convertirse en un lugar de escondite y de culpa (cf. Gn 3, 10).

Una fraternidad fracturada

16.		 Este alejamiento inicial de los planes del Creador desencadenará la ruptura de 
la fraternidad entre Caín y Abel. A consecuencia de ella el otro queda reducido 
de persona a un simple individuo. Es más, el hermano mayor, al perder su 
identidad filial, comienza a ver a su hermano menor como un rival y una 
amenaza. El pecado reduce a la persona a un mero individuo y, en todos los 
sentidos, busca destruir la creación.

			   El pecado fisuró la comunión con Dios, la comunión fraterna y la comunión 
con la creación. No obstante, dichas fracturas no tienen la última palabra en la 
historia de salvación. Por la redención realizada en Cristo y en su Iglesia hoy, por 
los sacramentos y la caridad, Dios sigue guiando el camino de la humanidad 
hacia la plenitud de la comunión en la responsabilidad y el cuidado del prójimo 
y de la casa común15.

17.	 	 La pregunta de Dios a Caín es un interrogante que también hoy nos interpela 
con toda su fuerza: «¿Dónde está tu hermano?» (Gn 4, 9). La humanidad 
lleva inscrita en sí una vocación a la fraternidad16, pero también la dramática 
posibilidad de su traición. Da testimonio de ello el egoísmo cotidiano que está 
en el fondo de tantas guerras e injusticias: muchos seres humanos mueren a 
manos de hermanos y hermanas que no saben reconocerse como tales. En el 

15	 Cf. COMISIÓN TEOLÓGICA INTERNACIONAL, La Sinodalidad en la vida y en la misión de la Iglesia, 2 
de marzo de 2018, 12.

16	 Cf. FRANCISCO, Mensaje por la XLVII Jornada Mundial de la Paz, La Fraternidad, Fundamento y Camino 
para la Paz, 1 de enero de 2014, 2.
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signo de la custodia y responsabilidad por el otro podemos decir que somos 
o no somos hermanos. La fraternidad es el verdadero modo de entregarnos 
como hijos, el verdadero modo de amar a Dios: «Si alguno dice: “amo a Dios”, y 
aborrece a su hermano, es un mentiroso; pues quien no ama a su hermano, a 
quien ve, no puede amar a Dios, a quien no ve» (1Jn 4,20).

Fraternidad desfigurada: de hermanos a enemigos

18.		 El amor entre los hermanos es tan necesario que sin este vínculo no existiría 
sociedad. La fraternidad en cuanto familia de Dios, por lo tanto, fomenta la 
solidaridad original en la diversidad de sus miembros y crea un equilibrio entre 
ellos. Por lo que la exigencia fundamental de la fraternidad sería la solidaridad 
original. El Papa Francisco nos recuerda que el mundo ha perdido sensibilidad, 
solidaridad y que prefiere el individualismo o mirar a un costado17.

			   La Iglesia no puede apartar su mirada de la falta de fraternidad social. El 
hecho de ser católica significa que ella es para todos, para que todos en ella 
sean familia. El Pueblo de Dios que trasciende todo pueblo, se encarna en los 
pueblos de la tierra. Así, haciendo suyos los dolores y heridas de sus hijos busca 
sanarlas con el ungüento de la caridad.

Un pueblo herido

19.		 Hay un mundo herido que nos precede. Constatamos que hay muchas 
heridas que siguen abiertas. Y hay nuevas heridas que van lacerando el mundo 
que vivimos. Estas si se tapan terminan por infectarse18. Así el miedo, el 

17	 Cf. FRANCISCO, Audiencia General, 2 de septiembre de 2020.

18	 Cf. FRANCISCO, Discurso a los participantes en el Congreso de la  Organización de Universidades 
Católicas de América Latina y el Caribe (ODCUCAL), 4 de mayo de 2023.
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rechazo, el desprecio y la insensibilidad se traducen en xenofobia, violencia, 
exclusión, marginación, descarte del niño que está por nacer y del anciano; 
en fin, destrucción de la casa común. Incluso, tenemos que decir que este 
distanciamiento con los demás se hace manifiesto en un desprecio cada vez 
mayor a la misma especie humana. Esa es la herida que está desangrando al 
mundo. Una herida que supura la cultura del descarte y de la muerte19.

			   La Iglesia en su cuerpo no está exenta de estas heridas. También en ella las 
relaciones entre sus miembros se han visto muchas veces fracturadas. Hoy 
se ha tomado conciencia de terribles abusos, muchos de ellos graves delitos, 
entre quienes debieron ser “padres” y no victimarios del vulnerable. En diversas 
ocasiones el Papa Francisco se ha pronunciado con fuerza contra la “plaga” 
de las ideologías eclesiales, las “pestes” del clericalismo en clérigos y laicos, 
y del “carrerismo” y la insuficiente participación de la mujer en la toma de 
decisiones20. Todas estas heridas de larga data, aún sangran en sus miembros.

Llamados a la reconciliación

20.	 	Gracias a Dios en los momentos más oscuros de la historia de nuestros 
pueblos siempre surgen voces, gestos, dinámicas, personas que, guiadas 
por el Espíritu, como un faro en la noche, no dejan de marcar la senda que 
tenemos que recorrer.

19 Cf. FRANCISCO, Fratelli tutti, 18-21.

20 Cf. FRANCISCO, Discurso a la Fundación Vaticana 
“Joseph Ratzinger - Benedicto XVI” con ocasión 
de La entrega del “Premio Ratzinger”, 17 de 
noviembre de 2018; Discurso a los participantes 
en un congreso organizado por el Dicasterio 
para Los Laicos, la Familia y la Vida, 18 de 
febrero de 2023.
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			   Un ejemplo de ello fue san Óscar Arnulfo Romero (1917 – 1980) arzobispo 
de San Salvador entre los años 1977 al 1980. La falta de libertad en su 
país había llevado a una verdadera guerra civil entre las fuerzas armadas y 
diversos grupos insurgentes. La distancia entre ricos y pobres era cada vez 
mayor y la acumulación de la riqueza en unos pocos era escandalosa. Mons. 
Romero, creando una comisión para la defensa de los derechos humanos, 
logra ser la voz de los sin voz. Con su anuncio del Evangelio y su denuncia 
por las injusticias vividas, rechaza la violencia revolucionaria. Supo acercarse 
al descartado acompañando a Cristo en las madres de los desaparecidos, 
los campesinos abusados y los expropiados. Lamentablemente su concreta 
opción preferencial por los pobres tuvo como respuesta asesinatos de fieles, 
catequistas y sacerdotes. Sufrió el calvario de la persecución, la manipulación 
inescrupulosa de sus homilías y diversos atentados contra su vida.

			   Su famosa homilía del V Domingo de Cuaresma del 23 de marzo de 1980 fue 
titulada “La homilía de fuego”. Después de la masacre de 43 asesinatos en 
una semana, dirigiéndose a los hombres del ejército, de la Guardia Nacional 
y de la policía, afirmó: «Hermanos, son nuestro mismo pueblo, matan a sus 
mismos hermanos campesinos y, ante una orden de matar que dé un hombre 
debe de prevalecer la Ley de Dios que dice: No matar. Ningún soldado está 
obligado a obedecer una orden contra la Ley de Dios […] Ya es tiempo de que 
recuperen su conciencia y que obedezcan antes a su conciencia que a la orden 
del pecado [...] En nombre de Dios, pues, y en nombre de este sufrido pueblo 

cuyos lamentos suben hasta el cielo cada 
día más tumultuosos, les suplico, les 
ruego, les ordeno en nombre de Dios: 
¡Cese la represión!»21.

21	  ROMERO, ÓSCAR, Homilías (Tomo VI), 
UCA Editores, San Salvador 2009, 453.

“La Iglesia en 
su cuerpo no 
está exenta de 
estas heridas. 
También en ella 
las relaciones 
entre sus 
miembros 
se han visto 
muchas veces 
fracturadas”.
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2.			   Terminando la homilía del día siguiente en la capilla del Hospital de la Divina 
Providencia, desde la ventanilla trasera de un automóvil aparcado en el exterior 
se asoma un rifle, imposible de ver por los fieles que miraban hacia el altar. El 
santo obispo de la fraternidad concluyó diciendo: «Que este Cuerpo inmolado y 
esta Sangre sacrificada por los hombres nos alimente también para dar nuestro 
cuerpo y nuestra sangre al sufrimiento y al dolor, como Cristo, no para sí, sino 
para dar conceptos de justicia y de paz a nuestro pueblo […] En este momento 
sonó el disparo»22. Romero cayó a tierra. La bala le había atravesado el corazón.

El desafío de nuestro siglo es la fraternidad 

21.		 La fraternidad es un sueño que atraviesa la humanidad entera. No es una 
utopía, sino más bien, la oportunidad de realizar la vocación de cada persona: 
la llamada al encuentro con los demás. Por eso, adentrarse en el tema de la 
fraternidad en nuestro momento histórico, es tarea de todos: el cristianismo, las 
religiones, la política, la filosofía y la ciencia deben sondear sus profundidades. 
Fuera de la fraternidad todo puede estar perdido.

			   Los ejemplos no faltan en la historia de la Iglesia y de nuestro mundo: Francisco 
de Asís, Josefina Bakhita, Charles de Foucauld, Teresa de Calcuta, Óscar 
Romero, y otros. Ellos son testigos valientes de que el corazón humano está 
habitado por un deseo de fraternidad capaz de vencer intereses particulares y 
nacionalistas, dictaduras e ideologías.

			   La fe cristiana revive en la persona la vocación humana a la fraternidad. Esto lo 
saben muy bien los discípulos del Señor Jesús que, cuando celebran la Eucaristía, 
están llamados a acoger a los demás, especialmente a los más necesitados y 
pobres, como personas que hay que sostener y amar, protegiendo la creación. 
La historia de la salvación es un camino con los demás, un camino de perdón 
y de reencuentros, un caminar no individual, sino fraternal.

22	  ROMERO, ÓSCAR, Homilías, 457
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2. LA FRATERNIDAD  
REALIZADA EN CRISTO
«¡Qué bueno y agradable es que los hermanos  
vivan unidos!» (Sal 133, 1)

22.	 	Ya el pueblo de Israel en su peregrinar cantaba la alegría del caminar fraternal. 
Es la conciencia de que la unidad de la humanidad, en la riqueza de la 
diversidad, encuentra su origen en Dios mismo. Rostros, culturas, lenguajes y 
pensamientos “caminando juntos” hacia el principio y la meta de la vida: Dios23.

La Eucaristía, la recapitulación de la historia

23.	 	Nuestro mundo herido no ha sido abandonado a su suerte, sino que ha sido 
merecedor de una sanación infinitamente mayor a su herida. «Ahí donde abundó 
el pecado, sobreabundó la gracia» (Rom 5,20). Dios nos ha sanado y nos ha 
hecho hijos suyos asumiendo nuestra naturaleza, en el Hijo, para que nosotros 
podamos participar de su propia naturaleza. «Oh, ¡qué admirable intercambio! 
El Creador del género humano, tomando cuerpo y alma, nace de una virgen y, 
hecho hombre sin concurso de varón, nos da parte en su divinidad»24.

			   Precisamente, donde la herida del pecado ha construido el reino de la muerte, 
Dios hace brotar la vida de la herida del costado de Cristo (cf. Jn 19, 34). Las llagas 
abiertas de Cristo crucificado son en el seno de la historia la herida de amor que 
sana las otras heridas del odio y la violencia que desfiguran nuestras existencias 

23	 Cf. COMISIÓN TEOLÓGICA INTERNACIONAL, La Sinodalidad en la vida y en la misión de la Iglesia, 
49-53.

24	 Liturgia de las Horas, «Solemnidad de Santa María Madre de Dios», Antífona I de Vísperas.

“Nuestro 
mundo he-
rido no ha 
sido aban-
donado a 
su suerte, 
sino que ha 
sido me-
recedor de 
una sana-
ción infini-
tamente 
mayor a su 
herida”
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quitándonos la identidad de hijos y de hermanos. Así la Palabra al hacerse hombre 
ha redimido toda la creación porque el ser de Dios es crear y salvar.

¡Abba! Grito fraterno de los hijos en el Hijo

24.	 	La existencia de Jesús está marcada por una relación de intimidad y confianza 
con Dios a quién llama “Abba” (cf. Mt 6, 9-13; Lc 11,1-4), es una expresión de 
cercanía nunca vista en la espiritualidad judía de aquel tiempo. Si la serpiente 
había desfigurado la imagen bondadosa de Dios en el Edén provocando que 
el pecado rompiera el diálogo de vida con Adán y Eva, ahora es Jesús el Hijo 
predilecto que sana esta herida de desobediencia, autosuficiencia y rebeldía 
con su vida donada hasta el extremo al Padre en la cruz.

			   Al mismo tiempo, la invocación al Padre siempre es fraternal, es decir: “nuestro”. 
Jesús enseñará a sus discípulos a llamar a Dios «Padre Nuestro» (Mt 6, 9). 
Somos hijos y, por tanto, hermanos. Este “nosotros” es la comunidad eclesial, 
llamada a reconocer, madurar y alimentar actitudes de fraternidad.

La Eucaristía: fuente y culmen de la fraternidad

25.	 	La Iglesia, fruto de la Pascua, testimonio del Señor y de su Reino, es signo 
concreto de la fraternidad que en el plan de Dios debe extenderse a toda la 
humanidad. El acto que primero nos incorpora al Cuerpo de Cristo que es la 
Iglesia es el bautismo25. El lugar privilegiado de nuestra unidad corporal con el 
Señor y entre nosotros, su nuevo fundamento, es sin duda la acción litúrgica 
y, en particular, la celebración eucarística, especialmente la dominical. Es allí 
donde la comunidad cristiana custodia la verdad de las relaciones expresadas 
en la caridad y, es allí donde se abre el camino hacia la realización concreta de 
la fraternidad humana.

25	 Cf. FRANCISCO, Audiencia general, 11 de abril de 2018; Catecismo de la Iglesia Católica, 1213.

“En cada 
Eucaristía 
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26.	 Así el Hijo de Dios con su Cuerpo entregado en la última cena y en la cruz ha sellado 
de una vez y para siempre la destrucción del muro del odio y de la enemistad que 
nos dividía y no nos dejaba ser hermanos (cf. Ef 2, 14-15). Entonces, el Dios creador 
del cielo y de la tierra no ha dejado la historia ni a su suerte, ni al silencio, ni al 
anonimato, sino que la ha asociado de manera definitiva a un destino, a una voz, 
a un rostro, a un Cuerpo, el de Jesús de Nazaret, cuya presencia reconocemos en 
la celebración eucarística, mesa de la Palabra y del Pan de vida para el pueblo26, 
reunido fraternalmente por el Espíritu de Dios.

27.		 En cada Eucaristía Cristo se hace presente en la asamblea reunida en su 
nombre, en el ministro que in persona Christi ofrece el sacrificio y preside 
el pueblo santo, en la proclamación de la Sagrada Escritura y, de manera 
excelente, en las especies del pan y vino consagradas. Cada una de estas 
presencias son expresión sacramental del único Cuerpo de Cristo conformado 
por la fraternidad de los hermanos, ese “nosotros”, que ejercita su sacerdocio 
bautismal27. «La Liturgia no dice “yo” sino “nosotros”, y cualquier limitación a 
la amplitud de este “nosotros” es siempre demoníaca. La Liturgia no nos deja 
solos en la búsqueda de un presunto conocimiento individual del misterio de 
Dios, sino que nos lleva de la mano, juntos, como asamblea, para conducirnos 
al misterio que la Palabra y los signos sacramentales nos revelan» 28.

			   La celebración eucarística rompe todo muro y frontera de rivalidad, violencia 
y egoísmo. He ahí el Reino de Dios, un Reino de hijos en el Hijo, un Reino de 
hermanos reconciliados por el Padre bondadoso de Cristo, un Reino de hijos que 
agradecen y que al compartir la Palabra y el pan, signos de vida, de fraternidad 
y de reconciliación, son injertados dentro de la propia realidad de Dios.

 
26	 Cf. CONCILIO VATICANO II, Sacrosanctum Concilium, 56; Introducción General al Misal Romano, 28.

27	 Cf. CONCILIO VATICANO II, Sacrosanctum Concilium, 7; Introducción General al Misal Romano, 3-5.

28	  FRANCISCO, Desiderio desideravi, 19.
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En la mesa de la Palabra

28.	 	Dios habla y se comunica a la humanidad por medio de su Palabra. El Verbo, 
que estaba con Dios y era Dios, en la plenitud de los tiempos se hizo carne 
naciendo de una mujer llena de gracia, y en su Pascua, con el don del Espíritu, 
hizo que la humanidad viviera de la Palabra que sale de la boca de Dios. Por eso, 
al celebrar la Eucaristía a lo largo del año litúrgico, en especial los domingos, el 
pueblo cristiano se sienta en torno a la mesa de la Palabra que es escuchada, 
celebrada, proclamada, asumida, para que toda la vida de la Iglesia se injerte 
en el misterio de Jesús crucificado y resucitado29.

			   La mesa de la Palabra, alrededor de la cual se reúne el Pueblo de Dios, da vida 
a una celebración siempre renovada del “lenguaje del amor” que, entrando 
en diálogo con quienes lo escuchan, congrega a un pueblo de hermanos y 
hermanas. ¡Es la comunión de la Santa Iglesia!

La Eucaristía fraternidad realizada

29.	 	En la Eucaristía se hace presente el Señor Resucitado, que es nuestra 
salvación, lo último y lo definitivo. La Eucaristía es una forma permanente de 
aparición pascual, es la presencia de lo definitivo en nuestro mundo pasajero. 
Es el comienzo de la irrupción de la Parusía. Se anticipa lo definitivo, los 
cielos y la tierra nuevos. A través, entonces, del memorial eucarístico, Dios 
conduce la historia y la humanidad peregrina hacia su consumación, donde 
todos seremos hermanos, donde la herida de fraternidad quedará sanada en 
la filiación divina. Esta realización escatológica del Reino en nuestro “aquí y 
ahora” es la anticipación en la historia de su final cumplimiento.

29	  Cf. Ordenación de las lecturas de la Misa, 5. 60.
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			   En la Eucaristía, Cristo, el que vive para siempre, se hace presente y nosotros 
entramos en comunión con Él en el Espíritu Santo. El Resucitado nos regala y 
dona lo que Él es: su Palabra, su Cuerpo y su Sangre, en definitiva: su Persona 
y su Vida. Persona y Vida del Hijo que ha reconciliado en sí todas las cosas y ha 
llevado a la plenitud de Dios nuestro ser30.

En la mesa del Pan

30.	 	La Eucaristía es sanación para el mundo herido en la fraternidad. Ahí donde 
el pecado nos hizo desconocernos como hermanos y nos puso en relación de 
oposición y rivalidad, la Eucaristía nos hace sentarnos a la misma mesa del 
Cuerpo y de la Sangre de Cristo como hijos de un mismo Padre y por lo mismo, 
hermanos entre nosotros. Por ello, después del relato de la consagración, la 
Plegaria eucarística de la Reconciliación I, afirma: «Mira bondadosamente, Padre 
misericordioso, a quienes unes a ti por el sacrificio de tu Hijo, y concédeles, por 
la fuerza del Espíritu Santo, que, participando de un mismo pan y de un mismo 
cáliz, formen en Cristo un solo cuerpo, en el que no haya ninguna división».

31.		 Situado entre la Plegaria eucarística y la comunión, toda la asamblea reza el 
Padre Nuestro. Este recapitula todas las alabanzas e intercesiones expresadas 
a lo largo de la celebración y, por otra parte, nos impulsa hacia la puerta del 
Banquete del Reino, del que la comunión sacramental es un anticipo.

32.	 La oración del Padre Nuestro es una oración de comunión: es esencialmente la 
oración de una comunidad que vive en relaciones familiares. Al reconocer a Dios 
como “Abba”, declaramos también el nuevo vínculo que se establece entre los 
discípulos de Jesús y todos los hombres. La paternidad de Dios es generadora de 
la fraternidad que reconocemos en el intercambio de un signo de paz.

30	  Cf. BENEDICTO XVI, Sacramentum caritatis, 89.

“La oración 
del Padre 
Nuestro es 
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33.	 	Luego, en procesión hacia el altar, ya al momento de comulgar, decimos “amén” 
al Cuerpo de Cristo que se nos presenta, conscientes de que con la comunión 
eucarística nos transformamos en lo que recibimos:31 «El que come mi carne 
y bebe mi sangre, permanece en mí y yo en él» (Juan 6, 56). Este amén y el 
comulgar tienen como consecuencia el hacer visible en la historia el Cuerpo de 
Cristo que es la Iglesia, un pueblo de hermanos que ofrece al mundo la presencia 
misericordiosa de los gestos y las palabras del Señor. «Es bonito, esto; es muy 
bonito. Mientras nos une a Cristo, arrancándonos de nuestros egoísmos, la 
comunión nos abre y une a todos aquellos que son una sola cosa en Él. Este es 
el prodigio de la comunión: ¡nos convertimos en lo que recibimos!»32.

Devoción eucarística y piedad popular:  
expresiones de fraternidad

34.	 	Esta fraternidad eucarística no solo se expresa en la celebración misma, 
sino que el pueblo creyente con su veneración fuera de la Misa la prolonga 
y profundiza. De hecho, la primera y primordial finalidad de la reserva 
eucarística es la fraternidad con el hermano enfermo en la administración del 
Viático. Reserva eucarística que, paralelamente, ha llevado al Pueblo de Dios 
a «la laudable costumbre de adorar este manjar del cielo conservado en las 
iglesias»33. La adoración eucarística, fruto del Espíritu Santo, cuyo origen y fin 
es siempre la celebración de la Misa, es expresión de la conciencia fraterna del 
pueblo sacerdotal de estar ante el Misterio que salva y une34.

31	  Cf. FRANCISCO, Audiencia general, 21 de marzo de 2018.

32	  FRANCISCO, Audiencia general, 21 de marzo de 2018.

33	 Cf. Ritual de la Sagrada Comunión y del Culto Eucarístico fuera de la Misa, 5.

34	 Cf. BENEDICTO XVI, Sacramentum caritatis, 68.
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Un rico testimo-
nio de la fraterni-
dad en la piedad 
popular son los 
innumerables 
santuarios, cual 
epifanía de Cristo, 
el gran santuario 
del Padre son una 
extensión de la 
tienda divina que 
acoge a sus hijos 
y hermanos.

			   Junto a esta devoción, muchas iglesias locales y, en particular, aquellas de 
América Latina, se han visto enriquecidas por la multiforme piedad popular. 
Estas expresiones de la vida cristiana, del sacerdocio bautismal, ayudan a 
los fieles, con el lenguaje de la propia cultura, a perseverar en la fraternidad 
cristiana mediante la oración, la alabanza, el testimonio y la fiesta35. La piedad 
popular marca el corazón del pueblo creyente traspasando de generación en 
generación un modo de ser cristiano particular36. Así lo refleja, por ejemplo, 
la música, las danzas, los coloridos trajes, la quema de castillos y las calles 
engalanadas con alfombras de flores para la procesión del Corpus Christi en 
Cuenca, Pujilí o Quito.

			   Un rico testimonio de la fraternidad en la piedad popular son los innumerables 
santuarios, en particular aquellos marianos, los cuales, cual epifanía de 
Cristo, el gran santuario del Padre37, son una extensión de la tienda divina 
que acoge a sus hijos y hermanos. En la Arquidiócesis de Quito se puede 
pensar en el Santuario mariano nacional del Quinche donde no solo el 21 
de noviembre, sino todos los días del año, en aquella casa María, como la 
noche de Navidad, acoge a ricos y pobres para mostrarles a su Hijo (cf. Lc 2, 
16-17). En él y en cada santuario popular, los peregrinos, despojados de las 
apariencias del mundo, participan con fervor de la celebración de la Eucaristía. 
Todos, sin distinción, encuentran las puertas abiertas, la mesa dispuesta 
y, en el camino hecho juntos y en la oración compartida, experimentan 
la fraternidad como designio creador de Dios y don de la fe en Cristo. 

35	 Cf. CONGREGACIÓN PARA EL CULTO DIVINO Y LA DISCIPLINA DE LOS SACRAMENTOS, Directorio 
sobre la piedad popular y la liturgia. Principios y orientaciones, 86.

36	 Cf. FRANCISCO, Evangelii gaudium, 122-123; Discurso del Santo Padre. Santuario nacional mariano de 
El Quinche (Quito), 8 de julio de 2015.

37	 Cf. CONGREGACIÓN PARA EL CULTO DIVINO Y LA DISCIPLINA DE LOS SACRAMENTOS, Directorio 
sobre la piedad popular y la liturgia. Principios y orientaciones, 262.
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La fraternidad sin los últimos no es fraternidad

35.	 	Esta fraternidad realizada en Cristo para que sea verdadera debe ser universal. 
«El corazón de Dios tiene un sitio preferencial para los pobres»38. El misterio de 
la encarnación nos habla de esa opción preferencial por los pobres. La salvación 
pasó por el sí de una humilde joven y el Salvador nació en la pobreza.

			   En el evangelio según san Mateo se habla de ellos de una manera que sacude 
nuestras conciencias: «los últimos» (Mt 20, 16) son los excluidos, las víctimas, los 
pobres, las mujeres, los indígenas, los niños y ancianos, los enfermos, las masas 
sobrantes, los que no tienen voz ni cuentan ni en la sociedad ni en la Iglesia, los 
rostros sufrientes, los insignificantes, los “nadies” que, sin embargo, serán nuestros 
jueces el último día y con los cuales se identifica el Señor (cf. Mt 25, 31-45).

La Iglesia: una tienda para todos

36.	 	El evangelio del juicio final nos habla de una misteriosa pero real identificación 
de Cristo con los marginados, los últimos, los que pasan hambre, los que están 
desnudos, enfermos, o prisioneros (cf. Mt 25,31-45). También es significativo 
que el evangelio de Juan, en lugar de la institución de la Eucaristía, proponga el 
relato del lavatorio de los pies (cf. Jn 13,1-20), donde el Señor invita al servicio 
fraterno, para que las comunidades cristianas no se limiten a repetir el gesto 
ritual, olvidando el profundo sentido social de la Eucaristía: prolongar el servicio 
de Jesús a los demás, la entrega de su vida por los demás39.

			   La misma muerte de Jesús está ligada a su opción por los pobres. Jesucristo, 
siendo rico, se hizo pobre por nosotros a fin de enriquecernos (cf. 2Cor 8,9). En 
los Hechos de los Apóstoles, en la Iglesia de Jerusalén, la fracción del pan está 

38	  FRANCISCO, Evangelii gaudium, 197.

39	  Cf. BENEDICTO XVI, Sacramentum caritatis, 88.
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unida a una solidaridad que se extiende a los pobres. Pablo se indigna de que 
los Corintios no compartan la mesa y dice que su reunión no es la Cena del 
Señor (cf. 1Cor 11,20).

37.		 La teología y la acción pastoral latinoamericana ha subrayado, en su 
experiencia de fe, la conexión entre Eucaristía, caridad y justicia, dando voz 
a la opción prioritaria por los más pobres y descartados; por una acción 
transformadora de la realidad a partir de las virtudes teologales y morales 
en una perspectiva decididamente personalista. Una opción que no es ni 
aceptación ni resignación, antes bien implica un momento de rechazo y 
denuncia, de compromiso por la erradicación y superación de todas esas 
realidades que, en cuanto atentan contra el hombre y su entorno ecológico, 
bloquean y pervierten el designio salvífico de Dios.

El grito de Montesinos

38.	 	 En la historia de la Iglesia latinoamericana hay que recordar que el primer grito 
profético a favor de los indígenas aconteció en una celebración eucarística en La 
Española, cuando el dominico Antonio de Montesinos, en el Adviento de 1551, 
comentando el pasaje evangélico referente a Juan Bautista, «yo soy una voz 
que clama en el desierto» (Juan 1, 23), exclamó: «Esta voz, dijo él, dice que todos 
estáis en pecado mortal y en él vivís y morís, por la crueldad y tiranía que usáis 
con estas inocentes gentes. Decid, ¿con qué derecho y con qué justicia tenéis 
en tan cruel y horrible servidumbre aquestos indios? ¿Con qué autoridad habéis 
hecho tan detestables guerras a estas gentes que estaban en sus tierras mansas 
y pacíficas; donde tan infinitas dellas, con muertes y estragos nunca oídos, habéis 
consumido? […] ¿Estos, no son hombres? ¿No tienen ánimas racionales? ¿No sois 
obligados a amallos como a vosotros mismos? ¿Esto no entendéis? ¿Esto no 
sentís? ¿Cómo estáis en tanta profundidad de sueño tan letárgico dormidos?»40.

40	 DE LAS CASAS, BARTOLOMÉ, Historia de las Indias. (T. III), Imprenta Miguel Ginesta, Madrid 
1875, 365-366.
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			   Un comendero español, Bartolomé de Las Casas quedó profundamente 
afectado. Más tarde, meditando el texto de Eclesiástico 34, 21-22 en el que se 
critica duramente a los injustos, liberó a sus esclavos, se hizo fraile dominico y, 
nombrado obispo, se convirtió en el gran defensor de los indígenas.

39.	 	La celebración de la Eucaristía tiene necesariamente las implicaciones 
sociales, políticas e históricas de un banquete de hermanos en los que ya no 
hay distinción de persona, y del que brota una nueva civilización tal como lo 
afirma el Documento Conclusivo de Aparecida (2007): «Alabamos al Señor 
porque ha hecho de este continente un espacio de comunión y comunicación 
de pueblos y culturas indígenas. También agradecemos el protagonismo 
que van adquiriendo sectores que fueron desplazados: mujeres, indígenas, 
afroamericanas, campesinos y habitantes de áreas marginales de las grandes 
ciudades. Toda la vida de nuestros pueblos fundada en Cristo y redimida 
por Él, puede mirar al futuro con esperanza y alegría»41. Recientemente la 
Nota conjunta sobre la “Doctrina del descubrimiento” del Dicasterio para la 
Cultura y la Educación y el Dicasterio para el Servicio del Desarrollo Humano 
Integral se expresa en estos términos: «Fiel al mandato recibido por Cristo, la 
Iglesia católica se esfuerza por promover la fraternidad universal y el respeto 
de la dignidad de todo ser humano» (n.1).

41	  	V CONFERENCIA GENERAL DEL EPISCOPADO LATINOAMERICANO Y DEL CARIBE, Documento 
conclusivo de Aparecida, 128.

26



3.

“Somos 
conscientes 
de que la 
redención 
es real, pero 
ésta tiene que 
llegar a su 
consumación 
definitiva”.

FRATERNIDAD PARA  
SANAR EL MUNDO
«Denles de comer ustedes mismos» (Lc 9, 13)

40.	 	En el texto de la multiplicación de los panes que nos regala el evangelista Lucas, 
no solo acontece el milagro del alimento abundante para todos, hasta saciarse 
y más, sino también el de una comunidad que, constituida en asamblea en 
torno su Maestro, recibe el mandato de la caridad; así, poniendo de lo suyo 
y su propio esfuerzo físico, sale de sí misma para alimentar a la multitud 
hambrienta. Signo profético eucarístico de un pueblo que no se encierra en el 
intimismo de sus templos, sino que es enviado por su Señor a ser pan partido 
ellos también para la vida y la fraternidad del mundo de hoy.

La reconciliación y la violencia

41.		 La acción sanadora de Cristo sobre el mundo se enfrenta a las dramáticas 
realidades de nuestra historia, en la que la violencia generalizada nos ha 
convertido a todos en víctimas y verdugos al mismo tiempo. En nuestro país, 
mayoritariamente católico, por ejemplo, hablar de fraternidad reconciliada 
puede tener un sabor de incredulidad al recordar lo acontecido en nuestras 
cárceles y en nuestras calles donde inocentes y culpables han perdido la vida 
sin discriminación, haciendo, por ejemplo, de los últimos años los más violentos 
de nuestra historia reciente.

			   Somos conscientes de que la redención es real, pero ésta tiene que llegar a su 
consumación definitiva. El mundo ha sido sanado, en su corazón y en su destino, 
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aunque descubramos realidades donde esta sanación no se ha manifestado 
plenamente. La indignación frente a la violencia y el anhelo de solucionarla 
nos habla de la realidad cierta de ser sanados. Podemos comprobarlo en el 
testimonio de muchos hombres y mujeres, quienes, a partir del testimonio de 
Cristo, siendo sus discípulos misioneros42, han sabido responder de manera 
evangélicamente diferente a la creciente violencia que azota nuestra manera 
“natural” de relacionarnos los unos con los otros.

El perdón: el ejemplo de Cristo

42.	 	Estamos frente a una constatación y una búsqueda: el mundo está herido, 
urge encontrar caminos de fraternidad y no dejarnos vencer por la violencia 
que degrada a la persona humana y a toda la creación. Desde que tenemos 
memoria como humanidad, siempre han existido sociedades en conflicto donde 
acontece el fratricidio: el hermano mata a su hermano en una multiplicidad de 
formas. La Escritura también cuenta la misma historia, pero atravesada por la 
certeza de que Dios no está del lado del verdugo, sino de la víctima.

			   La revelación cristiana desarma el enigma del deseo violento, no porque 
anula el dinamismo de imitación que construye las sociedades, sino porque lo 
encauza hacia la verdadera imitación, a saber: no la imitación del verdugo, ni 
tampoco de la víctima rencorosa, sino la imitación de la víctima perdonadora, 
que es Cristo, el Hijo de Dios, el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo. 
Los cristianos cada domingo en la celebración eucarística ponemos delante de 
nosotros al Crucificado, a Aquel que ofrenda la vida por Amor, Aquel que se 
parte y se comparte, Aquel que perdona a sus verdugos. Ni una palabra de 
venganza, ni un gesto de maldición.

42	  	Cf. V CONFERENCIA GENERAL DEL EPISCOPADO LATINOAMERICANO Y DEL CARIBE, 
Documento conclusivo de Aparecida, 28-29.
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La voz de las víctimas

43.	 La voz de los vencidos es entonces la condición de posibilidad para que la 
violencia cese de una vez por todas. Esa ha sido, por ejemplo, la experiencia 
del Papa Francisco ante las víctimas de abuso al interior de la Iglesia43 y ante 
otras tantas víctimas de la inequidad humana44. Sus voces han sido un grito de 
esperanza. Si bien la historia muestra que aparentemente los verdugos siguen 
triunfando, tenemos que reconocer otra constante de esa misma historia: sigue 
habiendo justos, santos anónimos, que dan su vida por los demás. Ahí radica la 
fuerza transformadora del Evangelio y, en particular, la Eucaristía: los creyentes 
vivencian, experimentan y realizan la acción de comulgar con el camino abierto 
por Jesucristo, a saber, el acto de amar a costa de la propia vida.

Una fraternidad sanada: la gratuidad

44.	 Los relatos pascuales de las apariciones de Jesús abren la posibilidad de construir 
una comunidad ya no en términos de rivalidad sino de gratuidad. Las llagas de 
la Pasión son mostradas por el Resucitado no para vengar la humillación sufrida 
y perseguir a los asesinos, sino para convocar a todas las naciones a creer en 
la Buena Noticia del perdón y la misericordia. Así el Resucitado hace posible 
celebrar la Eucaristía no en el llanto del sepulcro sino en la alegría de un mundo 
nuevo, donde es posible celebrar la reconciliación como don que transforma las 
relaciones fratricidas en comunidad de hermanos.

43	 Cf. FRANCISCO, Discurso en ocasión de la entrega de las insignias de caballero y dama de la gran cruz 
de la orden de Pío IX al sr. Philip Pullella y la sra. Valentina Alazraki, 13 de noviembre de 2021.

44	 Cf. FRANCISCO, Encuentro con los pueblos indígenas, primeras naciones, Métis e Inuit (Canadá), 25 
de julio de 2022; Discurso a los participantes en un encuentro organizado por la “Strategic alliance of 
catholic research universities” y la fundación “Centesimus annus pro pontifice”, 11 de marzo de 2023.

“el mundo 
está herido, 
urge encon-
trar caminos 
de fraternidad 
y no dejarnos 
vencer por la 
violencia que 
degrada a la 
persona hu-
mana y a toda 
la creación”
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			   Gracias a este acto de gratuidad absoluta del Cordero inmolado, que es 
Cristo Jesús, es posible pasar de la memoria desdichada de las víctimas, 
cuya sangre clama al cielo, a una memoria dichosa que integra el clamor de 
fraternidad en un acto universal que reconcilia a todos. No se trata de un 
simple indulto para los culpables, ni de la triste complicidad que aliena a la 
víctima, sino de la reconciliación como capacidad de hacer nuestra la miseria 
del otro en un acto de perdón, condición de posibilidad de una historia nueva 
y de una nueva creación.

			   Es el Cordero de Dios que expresa plenamente la lógica eucarística del don que 
salva, como ya había anunciado Isaías: «En sus heridas hemos sido curados» 
(Is 53, 5c). La invitación de Jesús «denles de comer ustedes mismos» (Lc 9, 13) 
y la del Cristo pascual en el memorial eucarístico «hagan esto en memoria mía» 
(Lc 22, 19) nos aseguran que no hay otro camino para reconstruir la fraternidad 
que dar la vida y darla hasta el extremo, como fieles discípulos misioneros de 
Aquel que es alimento de vida eterna. Una vida que se parte y se comparte 
hasta saciar el hambre de fraternidad de todos los pueblos y culturas. «Qué 
lindo sería que todos pudieran admirar cómo nos cuidamos unos a otros. 
Cómo mutuamente nos damos aliento y cómo nos acompañamos. El don de 
sí es el que establece la relación interpersonal que no se genera dando “cosas”, 
sino dándose a sí mismo. En cualquier donación se ofrece la propia persona. 
“Darse”, darse, significa dejar actuar en sí mismo toda la potencia del amor que 
es Espíritu de Dios y así dar paso a su fuerza creadora»45.

Creación y fraternidad universal

45.	 	Al finalizar la Segunda Guerra Mundial, conscientes de la barbarie producida por 
esta guerra fratricida, todos los pueblos elaboraron la Declaración Universal de 
los Derechos Humanos (1948) que pretendía poner fin a la violencia asesina 

45	 FRANCISCO, Homilía Santa Misa por la evangelización de los pueblos (Quito), 7 de julio de 2015.
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“Es necesario 
y urgente des-
pojarnos de 
todo título de 
superioridad, 
rezagos de 
un antropo-
centrismo sin 
Dios que ha 
destruido la 
Casa Común”

entre los pueblos de la Tierra. Pero los acontecimientos históricos vividos 
desde entonces nos hacen constatar que la sed de poder, como una maldición, 
se cierne sobre la humanidad, dando lugar a muchas formas de violencia que 
parecen invencibles. ¿Cómo controlar el deseo de poder que nos habita? 
¿Dónde encontrar el remedio?

Tras las huellas de Jesús: humildad y ternura

46.	 La historia de Jesús nos enseña el camino: el abajamiento en una humildad 
radical y la delicadeza absoluta de la “ternura” frente al otro. La humildad implica 
reconocer el humus de nuestra humanidad, en ese barro todos nos encontramos 
y nos reconocemos hermanos y hermanas porque todos somos hechos del 
mismo humus. Desde ese humus nos ligamos, tiernamente a toda la creación. 
De ahí que es necesario y urgente despojarnos de todo título de superioridad, 
rezagos de un antropocentrismo sin Dios que ha destruido la Casa Común46.

			   Poniendo de lado todos los intereses que se interponen entre el otro y yo, tenemos 
que hacernos pobres para encontrarnos cara a cara, para mirarnos a los ojos, 
para abrazarnos fraternalmente. Más allá de toda diferencia somos hermanos y 
hermanas. Conscientes de nuestra pobreza seremos más hermanos de la tierra, 
del fuego, del aire, del agua y de los animales, respetando todas las formas de 
vida. La fraternidad humana pasa por esta fraternidad cósmica.

			   Esta actitud consiste en volver a un estilo de vida sencillo, venciendo 
la tentación del consumo que nos ahoga en lo superfluo, que nos hace 
prisioneros de las cosas y que crea desigualdades y barreras con respecto a los 
otros, destruyendo la fraternidad, no solo con los hombres sino con todas las 
criaturas. Si no cultivamos este estilo universal de fraternidad, la fraternidad 
humana es una ilusión en constante peligro.

46	  Cf. FRANCISCO, Fratelli tutti, 194.
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La fraternidad universal es posible

47.		 ¿Es posible una fraternidad universal? Sí, esta debe ser vivida como un estilo 
contracultural en el seno de las comunidades cristianas, reunidas alrededor de 
la víctima perdonadora que es Cristo, y esa realización genera en el mar de la 
historia, ondas de expansión que pueden recrear el mundo desde abajo y desde 
adentro. El cristianismo primitivo es la prueba fehaciente de la capacidad que 
tiene la fe cristiana de reinventar la sociedad y la cultura, y todo ello, en la fuerza 
de Aquel que nos reúne alrededor de la misma mesa haciéndose alimento en 
su Evangelio y en su Cuerpo y Sangre.

			   Precisamente, la celebración eucarística, como gran acción de gracias, une el 
cielo y la tierra, y nos hace artesanos de fraternidad y sabios custodios de la 
casa común. Por eso, la Eucaristía es también fuente de luz y de motivación para 
nuestras preocupaciones por el ambiente, y nos orienta a ser custodios 
de todo lo creado. No podemos rechazar esa opción: es una exigencia 
para la continuidad de la comunidad humana en este planeta47.

La Iglesia: testimonio de la sanación del mundo

48.	 	«La Iglesia vive de la Eucaristía»48 y la Eucaristía sana el mundo, por ello, 
necesariamente tenemos que volver nuestra mirada a la comunidad 
cristiana, a la Iglesia, comunidad de hombres y mujeres reunidos por 
el Señor para estar con Él y llevar el pan de su Palabra y de su Cuerpo 
a todas las naciones. Es la vivencia humilde y tierna del «denles de 
comer ustedes mismos» (Lc 9, 13) de Jesús. Hombres y mujeres que 

47	  	 Cf. FRANCISCO, Laudato si, 161. 236.

48	   	 JUAN PABLO II, Ecclesia de Eucharistia, 1.
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desde su vocación propia son enviados como sal y luz, como levadura en la 
masa, llamados a ser la memoria y el fermento de esta sanación en medio 
del mundo. La fuerza sanadora de la Eucaristía se juega en el testimonio de 
los cristianos, en ser esa comunidad fraterna, esa Iglesia en salida que vive el 
mandato de Cristo.

			   En cada celebración eucarística resuenan las palabras de Jesús: «Hagan esto en 
memoria mía» (1 Co 11, 24). ¿A qué se refiere el Señor? ¿De qué tenemos que hacer 
memoria? Se trata de la memoria del amor. Necesitamos hacer memoria de que 
Jesús nos amó hasta el fin entregándonos su Cuerpo y su Sangre, su vida entera. La 
memoria de su amor renueva nuestra fe y despierta nuestro amor, nos hace entrar 
en la lógica escandalosa de Dios que sacude nuestro egoísmo: el que quiera ganar su 
vida la perderá, el que quiera ser el primero que se haga el último (cf. Mt 16,25).

			   Esto transforma la vida cotidiana, la abre al compartir, responde a las exigencias 
de justicia y de paz que se agitan en el corazón del mundo, impulsa a proteger la 
creación. Cada domingo, en el Día del Señor (cf. Ap 1,10), hay hombres y mujeres 
de toda raza, lengua, pueblo y nación (cf. Ap 7,9) que, en todas las latitudes, se 
reúnen en asamblea en torno al altar del Señor, para ser juntos el Cuerpo de 
Cristo en el corazón de nuestro mundo.

«Pueden ir en paz». Un envío misionero

49.	 	Una vez celebrada la Misa, las asambleas litúrgicas se disuelven lentamente 
y se dispersan como semillas en los surcos de la tierra. Después de escuchar 
su Palabra, de compartir el mismo Pan y beber del mismo Cáliz, los cristianos 
vuelven a sus casas, escuelas, oficinas, comercios, lugares de ocio, trazando 
nuevos caminos que a través de la red de fraternidad construyen el Reino. Con 
justa razón la oración colecta del lunes de la Octava de Pascua reza: «Concede 
a tus siervos vivir el sacramento que recibieron con fe».

“«La Iglesia 
vive de la 
Eucaristía» y 
la Eucaristía 
sana el 
mundo”

33



			   Así, después de comer el Cuerpo “entregado”, los cristianos se convierten en 
el “cuerpo ofrecido por las multitudes” sirviendo al Evangelio en los lugares 
de fragilidad y de cruz, compartiendo y curando. Es en las pruebas, a menudo 
inhumanas, de las migraciones, de los extremismos opuestos, de los problemas 
laborales donde los cristianos prolongan la celebración del memorial de la cruz, 
y así hacen vivo y presente el Evangelio del Siervo que, entregándose por amor, 
curó el pecado del mundo y construyó la fraternidad. 

La vida, una Misa prolongada

50.	 La verdadera celebración de la cena del Señor es la que va convirtiendo nuestra 
vida en Eucaristía para que el mundo tenga vida49. En la Eucaristía, Jesús invita a 
toda la comunidad de discípulos a entrar en ese acto de imitación de la dinámica 
de su vida, es decir a “tomarse”, a “romperse” y a “partirse” para llegar a ser pan 
para la humanidad. Sí, para hacer memoria de su entrega debemos hacer lo 
mismo que Él hizo con sus discípulos y con cada uno de nosotros: lavar los pies, 
es decir, abajarnos y servir a nuestros hermanos. Lavar sus pies, lavar sus rostros, 
lavar sus corazones con nuestro amor y misericordia. Por eso, hacer memoria 
del amor de Jesús no es solo recordar, sino vivir hoy ese amor a Él en nuestros 
hermanos. La memoria del amor se transforma en tarea de amor y así nos abre 
al futuro, a la esperanza de la Pascua, a la esperanza de la felicidad plena. No 
basta participar en la Misa “para sentirnos bien con Dios”, sino que se trata de 
que ese amor arriesgado de Jesús vaya encontrando forma en nuestra vida.

			   ¿Cuántas mamás, cuántos papás, junto con el pan de cada día cortado en 
la mesa de casa se rompen la espalda para criar a sus hijos, y criarlos bien? 
¿Cuántos cristianos, en cuanto ciudadanos responsables, se han desvivido 
para defender la dignidad de todos, especialmente de los más pobres, 
marginados y discriminados? ¿Dónde encuentran la fuerza para hacer todo 

49	  Cf. FRANCISCO, Audiencia general, 4 de abril de 2018.
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“No basta 
participar en 
la Misa “para 
sentirnos bien 
con Dios”, 
sino que se 
trata de que 
ese amor 
arriesgado de 
Jesús vaya 
encontrando 
forma en 
nuestra vida”.

esto? Precisamente en la Eucaristía: en la víctima perdonadora, en el poder del 
amor del Señor Resucitado, que también hoy parte el pan para nosotros y nos 
repite: «Hagan esto en memoria mía» (Lc 22, 29).

La fuente de la vida

51.		 En la Eucaristía somos integrados al Maestro y reconocemos que todo 
testimonio nace de Él. Ya que Él es el testigo supremo, nuestro testimonio 
es siempre participación en el suyo, que toma forma de anuncio del Reino 
y del servicio al prójimo en don de sí mismo. Esto es lo que nos recuerda la 
eclesiología de comunión del Vaticano II: «la Eucaristía es la fuente y, al mismo 
tiempo, la cumbre de toda la evangelización […] centro y cumbre de la vida de 
la Iglesia»50. Es verdad que permanece la tentación constante de escapar de 
esta realidad escudándonos en ritualidades y espiritualidades intimistas, pero 
si somos sinceros con lo que celebramos debemos rechazar inmediatamente 
esta amenaza. En el Crucificado contemplamos el amor más grande y el 
desprecio más atroz, pero la fe ha querido centrar sus ojos en el amor, de modo 
que el odio ya no tiene la última palabra, sino el Amor: «Padre perdónalos 
porque no saben lo que hacen» (Lc 23, 34). Aunque la lanza del soldado 
romano quiera sellar el crimen con la estocada final de la violencia asesina, 
Dios hace brotar vida y salvación: sangre y agua (Jn 19, 34). Un testimonio 
que se hace profecía y acción. «Seamos profetas de esperanza que anuncien 
el amor de Dios en estos momentos de crisis, que denuncien las ideologías y 
estructuras de pecado y que renuncien a toda voluntad de dominio, posesión 
o manipulación del rebaño de Dios. Sabemos que el profeta no es un vidente 
del futuro, sino aquel hombre de Dios que sabe leer e interpretar la historia de 
su pueblo como una historia de salvación»51. 

50	  JUAN PABLO II, Ecclesia de Eucharistia, 22. 31.

51	 ESPINOZA, Alfredo José, Carta Pastoral “Profetas de Esperanza”, Quito, 22 de abril de 2022.
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52.	 	Ese testimonio permea la vida de nuestras comunidades cristianas en cada 
tiempo y lugar.  En 1954, el P. Leonidas Proaño Villalba fue nombrado obispo 
de la Diócesis de Riobamba (Ecuador), territorio que tiene la mayor población 
indígena del país. Siguiendo la inspiración del Concilio Vaticano II centró su 
misión pastoral en la opción preferencial por los pobres que eran los rostros 
concretos de cientos de comunidades indígenas explotadas, marginadas y 
excluidas del derecho a la educación, a la salud, al trabajo, a la tierra, a ser 
reconocidas en su idioma, cultura y tradiciones.

			   Taita (padre en quechua) Leonidas, comenzó a impulsar una Iglesia-comunidad 
enraizada en el encuentro con Jesucristo, marcada por la fraternidad y centrada 
en la Eucaristía: «fui a visitar una comunidad […] la gente había preparado la liturgia, 
las lecturas de la palabra de Dios, que iban por el sentido comunitario, hablaban 
de las primeras comunidades cristianas. Entonces les pregunté: ¿Y ustedes, 
forman una comunidad cristiana? Sí, me dijeron. Les pedí que me expliquen las 
características que le hacían una comunidad cristiana. […] Empezaron a contarme 
lo que hacían como comunidad y, de repente, una señora pobremente vestida 
me pidió, levantando la mano, la palabra y llorando me dijo: “Sí, Monseñor, la 
comunidad cristiana aquí está viva y activa, yo soy testigo de lo que ha hecho. 
Mi marido enfermó gravemente, y como somos pobres, no teníamos con qué ir a 
Riobamba, con qué pagar un médico, con qué comprar una medicina, no teníamos 
nada, pero la comunidad se preocupó de nosotros, vino a ver a mi marido, hizo 
una colecta, contrató al médico, le trajo en taxi, pagó los remedios - que eran muy 
caros -. Gracias a todos ellos, a la comunidad, yo no soy viuda”»52.

53.	 	Si sentimos el silencio tras el disparo que mató a Mons. Óscar Romero, 
si escuchamos la voz de Montesinos que sigue cuestionándonos, y si 
contemplamos en cada una de nuestras comunidades el testimonio de 
tantos hombres y mujeres que han entregado su vida por la fraternidad para 
sanar el mundo, entonces es la prueba de que el Crucificado Resucitado sigue 
uniéndonos a Él y a su Padre porque en Él: «todos somos hermanos» (Mt, 23,8).

52	 BELLINI, Luciano (c), Palabras de Liberación. Discursos y Homilías de Mons. Proaño, Quito, Abya Yala, 
2009, pp. 58-59.
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“La claridad 
meridiana 
del amor 
de Cristo 
restablece el 
diálogo y la 
comunión de 
Dios con los 
hombres”.

CONCLUSIÓN
Eucaristía: un salmo de fraternidad

«Ustedes son todos hermanos» (Mt 23, 8)

54.	 	La herida que el pecado provocó hizo que Adán rompiera su diálogo con Dios 
y los lazos de fraternidad quedaran manchados con la sangre de Abel. Esta 
herida ha sido sanada por el Hijo de Dios con su muerte y resurrección, cuyo 
memorial celebramos en la Eucaristía, cena pascual de la alianza nueva y 
eterna. El Padre hace don del Hijo al mundo que tanto ha amado y el Hijo se 
hace amor hasta la muerte y una muerte en Cruz (cf. Flp 2,8). La eternidad del 
amor ha entrado en la historia.

			   El hombre ya no tiene que esconderse entre las hojas de higuera de la mirada 
de Dios. La claridad meridiana del amor de Cristo restablece el diálogo y la 
comunión de Dios con los hombres. La cena pascual es el nuevo Edén donde 
el hombre es al fin verdadero hijo que se sienta a la mesa del Reino. Y al mismo 
tiempo, la Eucaristía se convierte en el cenáculo de fraternidad porque nos une 
al Hijo que se hace pan y cáliz de bendición haciéndonos hermanos: «Porque 
existe un solo pan, todos nosotros somos un cuerpo, pues, aun siendo muchos, 
todos participamos de un solo pan» (1Cor 10, 17).

			   El egoísmo que había envenenado el corazón de Adán y manchado de sangre 
las manos de Caín ha sido vencido por el Hijo de Dios hecho hombre. En el 
banquete eucarístico Él, con el pan en sus manos dirige su oración de acción de 
gracias al Padre redimiendo toda imagen distorsionada de Dios como enemigo 
del hombre. Y partiendo el pan y dándole a sus discípulos sana la fraternidad 
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herida. La Eucaristía es, en realidad, la curación de nuestro amor. En la oración 
de Cristo todos tenemos un lugar especial porque todos estamos llamados a 
la comunión: «Padre que todos sean uno» (Jn 17, 21). Y al mismo tiempo, este 
nuevo “nosotros” de la Eucaristía no se queda en un cenáculo cerrado, sino 
que nos orienta al servicio mutuo en el prójimo real y visible, es decir el amor 
eucarístico se desborda para sanar las heridas del mundo.

55.	 	En América Latina, el dinamismo eucarístico de las comunidades eclesiales 
ha encontrado su centro vital en la escucha “celebrada” de la Palabra y en 
el “partir el Pan”. De la misma manera como en la asamblea de Jerusalén, 
Santiago, Pedro y Juan estrecharon la mano de Pablo y Bernabé como signo 
de reconocimiento, comunión y misión con la petición: «que nos acordáramos 
de los pobres» (Gal 2,10), lo hacemos nosotros hoy en cada Eucaristía.

			   La respuesta de Dios Padre al anhelo de fraternidad humana está en la 
persona de Jesucristo quien se ha hecho Pan de Vida por amor para sanar 
las heridas del mundo. De ahí que la Iglesia debe estar siempre en salida y 
renovar la fecundidad de su acción evangelizadora identificando el Cuerpo de 
Cristo en el cuerpo maltratado del prójimo, del último, del más pequeño, del 
que sufre en su humanidad y poniéndose a su servicio con los mismos gestos 
y palabras de vida, de cercanía, de amor y de dignidad que Cristo tuvo hacia los 
más pequeños. Solo así, la Eucaristía sigue siendo Palabra y Pan de vida para 
sanar las heridas de los más pequeños y olvidados de este mundo.

56.	 	El Cardenal Jorge Mario Bergoglio cuando era arzobispo de Buenos Aires predicaba 
que la Eucaristía es el sello de amor de Dios en nosotros y, en nosotros, para los 
más pequeños: «que el pan dividido transforme nuestras manos vacías en manos 
llenas, con esa medida “apretada, sacudida y desbordante” que promete el Señor al 
que es generoso con sus talentos. Que el dulce peso de la Eucaristía deje su marca 
de amor en nuestras manos para que, ungidas por Cristo, se conviertan en manos 
que acogen y contienen a los más débiles. Que el calor del pan consagrado nos 
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queme en las manos con el deseo eficaz de compartir un don tan grande con los 
que tienen hambre de pan, de justicia y de Dios»53.

57.		 La Iglesia es sacramento universal de salvación en la medida que está unida a 
Cristo54. Si Cristo es comunión, también la Iglesia es comunión, no solo entre 
los hombres, sino «por Él, con Él, y en Él» es comunión con el amor eterno 
trinitario de Dios. La Iglesia nacida del corazón de Cristo, es enviada a generar 
estas nuevas relaciones fraternas vividas en el amor eucarístico, que incluye 
a todos y no deja fuera a nadie. Al mismo tiempo, la Eucaristía es el altar del 
mundo donde se eleva la buena acción de gracias a Dios y se renueva la alianza 
de vida y de cuidado de toda la creación.

58.	 	En comunión con la Virgen María, mujer “eucarística”,55 con santa Marianita 
de Jesús56, que entregó su vida en oblación por nuestro pueblo, y con el 
beato Emilio Moscoso57, mártir de la Eucaristía, unámonos a todos los seres 
humanos y siendo voz de todas las demás creaturas elevamos desde nuestra 
casa común este Salmo de fraternidad:

53	 BERGOGLIO, JORGE MARIO, El verdadero poder es el servicio, Claretiana, Buenos Aires 2013, 243-244.

54	  Cf. CONCILIO VATICANO II, Lumen gentium, 1-2.

55	  Cf. Juan Pablo II, Ecclesia de Eucharistia, 53-58.

56	 Marianita de Jesús Paredes Flórez (Quito, 1618-1645), la “Azucena de Quito”. Primera santa 
ecuatoriana, ofreció su vida por la salvación de su País golpeado por una terrible epidemia. El 
Congreso del Ecuador en el año 1946 de otorgó el título de “Heroína de la Patria”.  

57	 Salvador Víctor Emilio Moscoso Cárdenas (Cuenca, 1846 - Riobamba, 1897). Sacerdote jesuita 
asesinado por odio a la fe por militares fieles al régimen revolucionario en una sangrienta lucha 
fratricida que ensangrentó Riobamba.
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Naciones, pueblos, territorios, ¡gente!,
tanto vecino y familiar, cuantas parejas
rotos y amargos, divisos y dispersos,
pólvora triste que desangra a tantos,
drogas que ahogan lo vital y el canto…

Perdona, Señor, mi intransigencia,
esta absurda señal de barro mío
que me aparta de lo humano y lo divino,
que fractura lo fraterno y te entristece,
discreta presencia, tú, en pan y vino.

Sangre humana por humanos derramada
es sangre hermana de ruta fratricida.
Mira, Señor, benevolente y magno
la mente trunca, el corazón rajado,
los labios suplicantes de acogida,
en tu amante corazón sean asilados.

Perdona, Señor, mis egoísmos,
la ternura que no se transparenta,
mi afrontado dolor que aun siendo mío
eres tú quien lo asume en el madero,
discreta presencia, tú, en pan y vino.

Ayúdanos tú, Señor, a ser Iglesia,
en sinodal camino, siempre hermanos
y ya sin odios, egoísmos ni rencores
saborear íntima paz de diálogo y amores,
tu bálsamo que sana las heridas,	
las heridas del mundo que a ti claman.
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GUÍAS DE 
ESTUDIO



PAUTA METODOLÓGICA
¿Cómo utilizar estas guías de estudio?

El documento base del 53° Congreso Eucarístico Internacional se articula 
alrededor del tema “Fraternidad para sanar el mundo” con su iluminación bíblica 
“Ustedes son todos hermanos” (Mt 23,8). No es un texto teológico elaborado por 

algoritmos de la inteligencia artificial (IA). Tampoco es un texto desencarnado de la 
realidad de nuestros pueblos latinoamericanos. Es el testimonio vivencial de nuestras 
comunidades cristianas que peregrinan con la fuerza y la luz de la Eucaristía, en esta 
hora de la historia, hacia la Patria celestial. Es un texto que ha buscado recoger “los 
gozos y las esperanzas, las tristezas y las angustias de los hombres de nuestro tiempo, 
sobre todo de los pobres y de cuantos sufren, son a la vez gozos y esperanzas, tristezas 
y angustias de los discípulos de Cristo.” (Gaudium et Spes, 1).
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La intencionalidad del documento base es destacar “la centralidad de la Eucaristía en 
la vida de la Iglesia y su misión pro mundi vita” (Estatuto del Comité Pontificio para los 
Congresos Eucarísticos Internacionales, art. 15). Y su finalidad es “favorecer la profun-
dización teológica, la renovación espiritual y el bien de la Iglesia particular.” (Estatuto 
del Comité Pontificio para los Congresos Eucarísticos Internacionales, art. 18). Por eso, 
sabiendo que la fraternidad es como la otra cara de la moneda de la sinodalidad, y que 
la celebración del Congreso Eucarístico se celebrará como una vigilia de oración antes 
de la Segunda Asamblea General del Sínodo de los Obispos 2024, queremos propo-
nerles una guía para profundizar el documento base con el método de las asambleas 
sinodales que se celebraron en toda la Iglesia Universal. 

El documento base tiene tres capítulos y cada capítulo tiene tres subtemas. Entonces, 
por cada subtema se ha elaborado una guía de estudio que puede servir para un en-
cuentro de distintas comunidades cristianas (que pueden ser parroquiales,  o grupos 
o movimientos apostólicos). La introducción y la conclusión pueden ser leídas durante 
un momento de Adoración del Santísimo Sacramento, al comienzo y al final de este 
itinerario teológico-pastoral, cuyas guías también incluimos en esta sección. Cada co-
munidad, grupo o movimiento, siéntase en la libertad de adaptar estas guías a su rea-
lidad. Lo importante es que nos dejemos interpelar a nivel personal y comunitario por 
este documento base, de cuya fecundidad estamos seguros.

Cada encuentro consta de los siguientes momentos:

•	 Empezaremos cantando el Himno oficial del Congreso Eucarístico “En torno a 
tu mesa”. 

•	 Luego rezaremos la oración de preparación para el Congreso Eucarístico. 

•	 A continuación, escucharemos la proclamación de un pasaje de la Palabra de 
Dios que ilumina el tema de la guía. 

•	 Seguidamente, leeremos juntos los numerales del documento base que se nos 
propone en cada tema.
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•	 Después, abriremos un diálogo a partir de tres preguntas que están estructura-
das a partir de una idea, una imagen y un sentimiento (cf. Evangelii gaudium, 157). 

•	 Cerraremos este momento de diálogo recogiendo los principales aportes de los 
participantes con una breve síntesis y buscaremos un signo que nos recuerde 
en nuestros encuentros posteriores lo que hemos reflexionado juntos. 

•	 Antes de terminar, se nos propondrá una pregunta que nos desafíe a seguir com-
prometiéndonos más eucarísticamente en nuestras comunidades cristianas de 
manera concreta. Esto último debe expresar lo que creemos que Dios nos está 
pidiendo para que la fraternidad que nace de la Eucaristía siga sanándonos a 
cada uno de nosotros y al mundo. 

•	 Finalizaremos nuestro encuentro con un canto a la Virgen María apropiado y 
conocido por todos.

Para ambientar la sala donde se realice el encuentro se puede armar un pequeño “al-
tar” en el centro, con una vela encendida, la Biblia abierta en el texto que va a ser pro-
clamado, una imagen del logo del Congreso Eucarístico, y una imagen del Sagrado Co-
razón de Jesús. Se puede ir añadiendo un símbolo por cada encuentro pasado, como 
memoria y desafío, que sea decidido por todos. 

Se debe favorecer los encuentros presenciales. Se nombrará, en lo posible, un modera-
dor y un secretario diferente para cada encuentro. El moderador procurará que todos 
los hermanos presentes puedan expresar lo que sienten y piensan. El secretario tendrá 
la misión de hacer la síntesis del diálogo. Si el grupo es muy numeroso la parte 4 y 5 se 
puede hacer por pequeños subgrupos. Todo lo demás se debe hacer juntos.
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El primer encuentro para estudiar el documento base lo hacemos celebrando la Euca-
ristía y adorando al Señor presente en el pan eucarístico. La misa será la del día. Luego, 
la Eucaristía se prolongará con este momento de Adoración.

Introducción
Vamos a empezar el estudio del documento base del 53° Congreso Eucarístico Interna-
cional contemplando y adorando al Señor. Él es el Maestro que sana con su presencia 
cautivadora, su palabra que interpela, sus gestos de cercanía y ternura. Él es nuestro 
hermano, y en él todos somos hijos de su Padre. Teniendo presentes las heridas del mun-
do y sobre todo el anhelo de fraternidad que habita todos los corazones dejemos que sea 
el Señor, Pan vivo bajado del cielo, el que nos sane una vez más. Nos ponemos de rodillas. 

Exposición del Santísimo.
• Canto:  Himno del 53° Congreso Eucarístico Internacional

•Del santo Evangelio según san Lucas 9, 11-17:
En aquel tiempo, Jesús habló del Reino de Dios a la multitud y curó a los enfermos.  
Cuando caía la tarde, los doce apóstoles se acercaron a decirle: “Despide a la gente 
para que vayan a los pueblos y caseríos a buscar alojamiento y comida, porque aquí 
estamos en un lugar solitario”. Él les contestó: “Denles ustedes de comer”. Pero ellos le 
replicaron: “No tenemos más que cinco panes y dos pescados; a no ser que vayamos 
nosotros mismos a comprar víveres para toda esta gente”. Eran como cinco mil varo-
nes.  Entonces Jesús dijo a sus discípulos: “Hagan que se sienten en grupos como de 
cincuenta”. Así lo hicieron, y todos se sentaron. Después Jesús tomó en sus manos los 

ADORACIÓN EUCARÍSTICA
INICIO DEL ESTUDIO DEL DOCUMENTO BASE
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cinco panes y los dos pescados, y levantando su mirada al cielo, pronunció sobre ellos 
una oración de acción de gracias, los partió y los fue dando a los discípulos para que 
ellos los distribuyeran entre la gente.  Comieron todos y se saciaron, y de lo que sobró 
se llenaron doce canastos. Palabra del Señor.

• Meditación: 
Vamos ahora a leer la introducción del documento base del 53° Congreso Eucarístico 
Internacional. Lo haremos pausadamente, intercalando momentos de silencio y ento-
nando juntos un canto de adoración.

Lectura: 	 numerales del 1 al 3
	 Silencio meditativo
	 Canto apropiado

Lectura: 	 numerales del 4 al 6
	 Silencio meditativo
	 Canto apropiado

Lectura: 	 numerales del 7 al 11
	 Silencio meditativo
	 Canto apropiado

48



• Oración 
Tu modo

Cristobal Fones SJ
Jesús al contemplar en tu vida 

el modo que tú tienes de tratar a los demás
me dejo interpelar por tu ternura, Tu forma de amar nos mueve a amar
tu trato es como el agua cristalina que limpia y acompaña el caminar

Jesús enséñame tu modo de hacer sentir al otro más humano,
que tus pasos sean mis pasos, mi modo de proceder

Jesús hazme sentir con tus sentimientos,
mirar con tu mirada, comprometer mi acción,

donarme hasta la muerte por el reino 
defender la vida hasta la cruz,

amar a cada uno como amigo, y en la oscuridad llevar tu luz

Jesús yo quiero ser compasivo con quien sufre,
buscando la justicia, compartiendo nuestra fe,

que encuentre una auténtica armonía entre lo que creo y quiero ser,
mis ojos sean fuente de alegría que abrace tu manera de ser.

Quisiera conocerte, Jesús tal como eres,
tu imagen sobre mi es lo que transformará mi corazón en uno como el tuyo

que sale de sí mismo para dar
capaz de amar al Padre y los hermanos que va sirviendo al Reino en libertad

….enséñame tu modo Señor

• Participación: peticiones, acción de gracias, alabanza…
• Padrenuestro
• Oración del 53° Congreso Eucarístico Internacional
• Bendición con el Santísimo como está prescrito.
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DESIGNIO CREADOR 
DE DIOS: HIJOS Y 
HERMANOS

El capítulo primero del documento base del 53° Congreso Eucarístico Internacional 
se abre con la pregunta de Dios a Caín: «¿Dónde está tu hermano Abel?» (Gn 4, 9). 
Pregunta que bajó del cielo después que el grito de la sangre de Abel subiera desde el 
suelo. Pregunta que nos remite a la vocación de nuestra filiación y fraternidad. Somos 
hijos de un mismo Padre y hermanos entre nosotros. Nuestra fraternidad está enrai-
zada en la paternidad de Dios. 

1
GUÍA
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 CANTEMOS 
Himno del Congreso

 OREMOS
Oración del Congreso

 ESCUCHEMOS
Del Evangelio según san Mateo 6, 9-13 
(Padre Nuestro)

Ustedes, pues, oren así: Padre nuestro que 
estás en los cielos, santificado sea tu Nom-
bre; venga tu Reino; hágase tu Voluntad 
así en la tierra como en el cielo. Danos hoy 
nuestro pan cotidiano; y perdónanos nues-
tras deudas, así como hemos perdonado a 
nuestros deudores; y no nos dejes caer en 
tentación, mas líbranos del mal. Palabra 
del Señor.

 REFLEXIONEMOS
Leamos los numerales  del 12 al 14

 DIALOGUEMOS

Idea
¿Por qué decimos que la fraternidad está 
enraizada en la paternidad de Dios? 

Imagen
¿Por qué a pesar de invocar a Dios como 
nuestro Padre es tan difícil vernos como 
hermanos? 

Sentimiento
¿Rezar el Padre Nuestro en la Eucaristía 
me ayuda a sentirme hermano de todos?
 

 SINTETICEMOS
La persona indicada propone una sínte-
sis del compartir y de la reflexión común. 
Luego juntos escogen un símbolo que 
recuerde a todos las enseñanzas de este 
encuentro y que será añadido al altar 
para el próximo encuentro.

 ACTUEMOS
¿Qué vamos a hacer para que el “Padre 
Nuestro” sea la fuerza inspiradora de la 
acción pastoral de nuestra comunidad 
cristiana? 

 CANTEMOS
Canto a María
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PECADO: RUPTURA 
DEL VÍNCULO 
PATERNO DIVINO2

Ya en el origen la sospecha sobre la bondad de Dios es sembrada en el corazón de Adán 
y Eva (cf. Gn 3,1). Después del pecado, el diálogo filial con Dios se convierte en un silen-
cio de duda y de alejamiento. El Edén deja de ser la tierra del encuentro y del diálogo 
para convertirse en un lugar de escondite y de culpa (cf. Gn 3, 10). Así, el pecado fisuró 
la comunión con Dios, la comunión fraterna y la comunión con la creación. 

GUÍA
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 CANTEMOS 
Himno del Congreso 

 OREMOS
Oración del Congreso 

 ESCUCHEMOS
Del Evangelio según san Lucas 15, 25-32 (Pará-
bola de los dos hermanos)

Su hijo mayor estaba en el campo y, al volver, cuan-
do se acercó a la casa, oyó la música y las danzas; y 
llamando a uno de los criados, le preguntó qué era 
aquello. Él le dijo: ‘Ha vuelto tu hermano y tu padre 
ha matado el novillo cebado, porque le ha reco-
brado sano.’ Él se irritó y no quería entrar. Salió su 
padre, y le rogaba. Pero él replicó a su padre: ‘Hace 
tantos años que te sirvo, y jamás dejé de cumplir 
una orden tuya, pero nunca me has dado un cabri-
to para tener una fiesta con mis amigos; y ¡ahora 
que ha venido ese hijo tuyo, que ha devorado tu ha-
cienda con prostitutas, has matado para él el novi-
llo cebado!’ «Pero él le dijo: ‘Hijo, tú siempre estás 
conmigo, y todo lo mío es tuyo; pero convenía ce-
lebrar una fiesta y alegrarse, porque este hermano 
tuyo había muerto, y ha vuelto a la vida; se había 
perdido, y ha sido hallado’. Palabra del Señor.

 REFLEXIONEMOS
Leamos los numerales del 15 al 17

 DIALOGUEMOS
Idea
¿Por qué todo pecado por más íntimo, personal y 
secreto que parezca rompe la fraternidad?

Imagen
¿Cuáles son las personas que nuestra sociedad 
ha dejado de reconocer como hermanos? ¿Por 
qué?

Sentimiento
¿En qué circunstancias has dejado de tratar a al-
guien como hermano para considerarlo como un 
rival o un enemigo?

 SINTETICEMOS
La persona indicada propone una síntesis del 
compartir y de la reflexión común. Luego juntos 
escogen un símbolo que recuerde a todos las en-
señanzas de este encuentro y que será añadido 
al altar para el próximo encuentro.

 ACTUEMOS
¿Qué gestos concretos de perdón deben em-
prender en tu comunidad parroquial para que se 
vivan verdaderas relaciones fraternas?

 CANTEMOS
Canto a María
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FRATERNIDAD 
DESFIGURADA: DE 
HERMANOS A ENEMIGOS3

El hombre ha sido herido en su identidad misma de Hijo y de Hermano. Ha sido desfi-
gurado. Los otros no sólo que han dejado de ser hermanos sino que se han convertido 
en enemigos y no dejamos de herirnos de muchas formas. Felizmente en el seno de 
nuestras comunidades cristianas y de la sociedad hay muchos que con su testimonio, 
sus lágrimas, sus sacrificios, su entrega siguen dejando en la historia un legado de fra-
ternidad que inspira y cautiva.

GUÍA
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 CANTEMOS 
Himno del Congreso 

 OREMOS
Oración del Congreso 

 ESCUCHEMOS
Del Evangelio según san Lucas 10, 29-37 (Pará-
bola del Buen Samaritano)

Pero él, queriendo justificarse, dijo a Jesús: «Y 
¿quién es mi prójimo?» Jesús respondió: «Bajaba 
un hombre de Jerusalén a Jericó, y cayó en manos 
de ladrones, que, después de despojarle y darle una 
paliza, se fueron dejándole medio muerto. Casual-
mente, bajaba por aquel camino un sacerdote y, al 
verle, dio un rodeo. De igual modo, un levita que 
pasaba por aquel sitio le vio y dio un rodeo. Pero 
un samaritano que iba de camino llegó junto a él, 
y al verle tuvo compasión. Acercándose, vendó sus 
heridas, echando en ellas aceite y vino; y le montó 
luego sobre su propia cabalgadura, le llevó a una 
posada y cuidó de él. Al día siguiente, sacó dos de-
narios y se los dio al posadero diciendo: ‘Cuida de 
él y, si gastas algo más, te lo pagaré cuando vuelva.’ 
¿Quién de estos tres te parece que fue prójimo del 
que cayó en manos de los ladrones?». Él dijo: «El 
que practicó la misericordia con él». Le dijo Jesús: 
«Vete y haz tú lo mismo». Palabra del Señor.

 REFLEXIONEMOS
Leamos los numerales del 18 al 21

 DIALOGUEMOS
Idea
¿Por qué seguimos pasando de largo ante el her-
mano herido y caído al borde del camino?

Imagen
¿Cuáles son los testigos cotidianos de fraternidad 
en tu comunidad, en la sociedad, en la Iglesia?

Sentimiento
¿Cuáles son las heridas del mundo que más te 
duelen?

 SINTETICEMOS
La persona indicada propone una síntesis del 
compartir y de la reflexión común. Luego juntos 
escogen un símbolo que recuerde a todos las en-
señanzas de este encuentro y que será añadido 
al altar para el próximo encuentro.

 ACTUEMOS
Frente a las heridas aun abiertas en nuestro en-
torno social, cultural, político, etc., ¿qué debe-
mos hacer para sanarlas?
 

 CANTEMOS
Canto a María
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LA EUCARISTÍA,  
LA RECAPITULACIÓN 
DE LA HISTORIA4

El capítulo segundo, recapitula la historia de la humanidad como historia del pan en el 
misterio pascual de Cristo. Nuestro mundo herido no ha sido abandonado a su suerte, 
sino que ha sido merecedor de una sanación infinitamente mayor a su herida. «Ahí 
donde abundó el pecado, sobreabundó la gracia» (Rom 5,20). Dios nos ha sanado y 
nos ha hecho hijos suyos asumiendo nuestra naturaleza, en el Hijo, para que nosotros 
podamos participar de su propia naturaleza. 

GUÍA
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 CANTEMOS 
Himno del Congreso 

 OREMOS
Oración del Congreso 

 ESCUCHEMOS
Del Evangelio según san Lucas 22, 14-20 (Institu-
ción de la Eucaristía)

Cuando llegó la hora, se puso a la mesa con los 
apóstoles; y les dijo: «Con ansia he deseado comer 
esta Pascua con ustedes antes de padecer; porque 
les digo que ya no la comeré más hasta que halle 
su cumplimiento en el Reino de Dios». Tomó luego 
una copa, dió gracias y dijo: «Tomen esto y repár-
tanlo entre ustedes; porque les digo que, a partir 
de este momento, no beberé del producto de la vid 
hasta que llegue el Reino de Dios». Tomó luego pan, 
dio gracias, lo partió y se lo dio diciendo: Este es 
mi cuerpo que se entrega por ustedes; hagan esto 
en recuerdo mío». De igual modo, después de ce-
nar, tomó la copa, diciendo: «Esta copa es la Nueva 
Alianza en mi sangre, que es derramada por uste-
des. Palabra del Señor.

 REFLEXIONEMOS
Leamos los numerales del 22 al 28

 DIALOGUEMOS
Idea
¿Por qué la herida del costado abierto de Cristo 
sana las heridas de odio y violencia que desfigu-
ran la existencia humana?

Imagen
Si es el Señor que nos habla y se hace pan de vida 
para nosotros, ¿por qué a muchos hermanos les 
cuesta participar de la Eucaristía?
 
Sentimiento
¿Cómo se expresa para ti el “lenguaje del amor” 
en la celebración eucarística?

 SINTETICEMOS
La persona indicada propone una síntesis del 
compartir y de la reflexión común. Luego juntos 
escogen un símbolo que recuerde a todos las en-
señanzas de este encuentro y que será añadido 
al altar para el próximo encuentro.

 ACTUEMOS
¿Cómo hacer para que nuestras celebraciones 
eucarísticas sean expresión y escuela de frater-
nidad?

 CANTEMOS
Canto a María
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LA EUCARISTÍA 
FRATERNIDAD 
REALIZADA5

Precisamente, donde la herida del pecado ha construido el reino de la muerte, Dios 
hace brotar la vida de la herida del costado de Cristo (cf. Jn 19, 34). Las llagas abiertas 
de Cristo crucificado son en el seno de la historia la herida de amor que sana las otras 
heridas de división, odio y egoísmo que desfiguran nuestras existencias quitándonos 
la identidad de hijos y de hermanos. Así la Palabra, el Logos de Dios, al hacerse hombre 
ha redimido toda la creación porque el ser de Dios es crear y salvar. En el corazón de la 
historia, la Eucaristía es sanación para el mundo herido en la fraternidad. 

GUÍA
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 CANTEMOS 
Himno del Congreso 

 OREMOS
Oración del Congreso 

 ESCUCHEMOS
Del Evangelio según san Lucas 24, 28-35 (Discí-
pulos de Emaús) 

Al acercarse al pueblo a donde iban, él hizo ade-
mán de seguir adelante. Pero ellos le rogaron in-
sistentemente: «Quédate con nosotros, porque 
atardece y el día ya ha declinado». Entró pues y 
se quedó con ellos. Sentado a la mesa con ellos, 
tomó el pan, pronunció la bendición, lo partió y se 
lo iba dando. Entonces se les abrieron los ojos y le 
reconocieron, pero él desapareció de su vista. Se 
dijeron uno a otro: «¿No estaba ardiendo nuestro 
corazón dentro de nosotros cuando nos hablaba 
en el camino y nos explicaba las Escrituras?» Y, le-
vantándose al momento, se volvieron a Jerusalén 
y encontraron reunidos a los Once y a los que es-
taban con ellos, que decían: «¡Es verdad! ¡El Señor 
ha resucitado y se ha aparecido a Simón!» Ellos, 
por su parte, contaron lo que había pasado en el 
camino y cómo le habían conocido al partir el pan. 
Palabra del Señor.

 REFLEXIONEMOS
Leamos los numerales del 29 al 34

 DIALOGUEMOS
Idea
¿Cómo la Eucaristía sana el mundo herido en la 
fraternidad?

Imagen
¿Qué expresiones concretas de fe y devoción po-
pular existen en tu comunidad donde la Eucaris-
tía es un desborde de vida y fraternidad?

Sentimiento
¿En qué medida la alegría de encontrarte con el 
Señor en la Eucaristía es también la alegría de ir 
al encuentro de los hermanos alejados?

 SINTETICEMOS
La persona indicada propone una síntesis del 
compartir y de la reflexión común. Luego juntos 
escogen un símbolo que recuerde a todos las en-
señanzas de este encuentro y que será añadido 
al altar para el próximo encuentro.

 ACTUEMOS
¿Qué acciones concretas se debe realizar en tu 
comunidad para integrar a los que no asisten a 
la celebración eucarística y no abandonarlos a su 
suerte?

 CANTEMOS
Canto a María
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LA FRATERNIDAD SIN 
LOS ÚLTIMOS NO ES 
FRATERNIDAD6

Ahí donde el pecado nos hizo desconocernos como hermanos y nos puso en relación 
de oposición y rivalidad, la Eucaristía nos hace sentarnos a la misma mesa del Cuer-
po y de la Sangre de Cristo como hijos de un mismo Padre y por lo mismo, hermanos 
entre nosotros. Esta fraternidad realizada en Cristo para que sea verdadera debe ser 
universal, es decir, debe abrazar a «los últimos» que son los excluidos, las víctimas, 
los pobres, las mujeres, los indígenas, los niños y ancianos, los enfermos, las masas 
sobrantes, los que no tienen voz ni cuentan ni en la sociedad ni en la Iglesia, los rostros 
sufrientes, los insignificantes, los “nadies” que, sin embargo, serán nuestros jueces el 
último día y con los cuales se identifica el Señor.

GUÍA
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 CANTEMOS 
Himno del Congreso 

 OREMOS
Oración del Congreso 

 ESCUCHEMOS
Del Evangelio según san Mateo 25, 34-40 (Juicio 
final) 

Entonces dirá el Rey a los de su derecha: ‘Vengan, 
benditos de mi Padre, reciban la herencia del Rei-
no preparado para ustedes desde la creación del 
mundo. Porque tuve hambre, y me dieron de co-
mer; tuve sed, y me dieron de beber; era forastero, 
y me acogieron; estaba desnudo, y me vistieron; 
enfermo, y me visitaron; en la cárcel, y acudieron 
a mí.’ Entonces los justos le responderán: ‘Señor, 
¿cuándo te vimos hambriento, y te dimos de co-
mer; o sediento, y te dimos de beber? ¿Cuándo te 
vimos forastero, y te acogimos; o desnudo, y te 
vestimos? ¿Cuándo te vimos enfermo o en la cár-
cel, y acudimos a tí?’ Y el Rey les dirá: ‘En verdad les 
digo que cuanto hicieron a uno de estos hermanos 
míos más pequeños, a mí me lo hicieron. Palabra 
del Señor.

 REFLEXIONEMOS
Leemos los numerales del 35 al 39

 DIALOGUEMOS
Idea
¿Cómo la Eucaristía nos ayuda a visibilizar a los 
“nadies” de nuestra sociedad, a darles un nom-
bre y a estar cercanos a ellos?
 
Imagen
¿Es tu comunidad cristiana una voz profética 
que denuncia las injusticias, que anuncia la es-
peranza y promueve la paz?

Sentimiento
¿Los pobres, los más pequeños, y los últimos son 
verdaderamente una opción preferencial para ti 
como lo fueron para Jesús?

 SINTETICEMOS
La persona indicada propone una síntesis del 
compartir y de la reflexión común. Luego juntos 
escogen un símbolo que recuerde a todos las en-
señanzas de este encuentro y que será añadido 
al altar para el próximo encuentro.

 ACTUEMOS
¿Qué le falta a tu comunidad parroquial para que sea 
una verdadera Casa de Dios desde donde se irradie la 
vida, la misericordia y la caridad para con todos?

 CANTEMOS
Canto a María
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LA RECONCILIACIÓN 
Y LA VIOLENCIA7

GUÍA

En el capítulo tercero, la acción sanadora de Cristo se enfrenta a las dramáticas rea-
lidades que cuestionan dicha veracidad. Si es verdad lo que hemos dicho hasta aquí: 
¿cómo es que seguimos bajo el estigma de Caín, por qué el mundo sigue en guerra, por 
qué no podemos salir de la pandemia social de la violencia? Y nuestra única respuesta 
es que desde la Encarnación del Hijo de Dios se ha desarmado el enigma del deseo 
violento de la humanidad, no porque anula el dinamismo de imitación que construye 
las sociedades, sino porque lo encauza hacia la verdadera imitación, a saber: no la imi-
tación del verdugo, ni tampoco de la víctima rencorosa, sino la imitación de la víctima 
perdonadora, que es Cristo, el Hijo de Dios, el Cordero de Dios. Los cristianos, cada 
domingo en la celebración eucarística, ponemos delante de nosotros al Crucificado, a 
Aquel que ofrenda su vida por Amor, Aquel que se parte y se comparte, Aquel que per-
dona a sus verdugos. Ni una palabra de venganza, ni un gesto de maldición. 
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 CANTEMOS 
Himno del Congreso 

 OREMOS
Oración del Congreso 

 ESCUCHEMOS
Del Evangelio según san Juan 20, 26-29 
(El Resucitado y Tomás) 

Ocho días después, estaban otra vez sus 
discípulos dentro y Tomás con ellos. Se 
presentó Jesús en medio estando las 
puertas cerradas, y dijo: «La paz con us-
tedes». Luego dice a Tomás: «Acerca aquí 
tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y 
métela en mi costado, y no seas incrédulo 
sino creyente». Tomás le contestó: «Señor 
mío y Dios mío». Le dice Jesús: «Porque 
me has visto has creído. Dichosos los que 
no han visto y han creído». Palabra del 
Señor.

 REFLEXIONEMOS
Leamos los numerales del 40 al 44

 DIALOGUEMOS
Idea
¿Por qué solo el perdón y la reconciliación 
hacen posible la construcción de una 
nueva historia? 

Imagen
¿Las heridas del resucitado nos hablan 
del triunfo de la vida? ¿Por qué? 

Sentimiento
¿Cómo eres cómplice de la violencia y la 
venganza presente en nuestro mundo? 

 SINTETICEMOS
La persona indicada propone una sínte-
sis del compartir y de la reflexión común. 
Luego juntos escogen un símbolo que 
recuerde a todos las enseñanzas de este 
encuentro y que será añadido al altar 
para el próximo encuentro.

 ACTUEMOS
¿Cómo se debe expresar mejor la dimen-
sión sanadora de la Eucaristia en tu co-
munidad?  

 CANTEMOS
Canto a María
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CREACIÓN Y 
FRATERNIDAD 
UNIVERSAL8

La historia de Jesús nos enseña que el camino de la fraternidad exige una humildad 
radical y la ternura absoluta  frente al otro y frente a la creación entera. La humildad 
implica reconocer el humus de nuestra humanidad, en ese barro todos nos encontra-
mos y nos reconocemos todos hermanos y hermanas. Desde ese humus nos ligamos, 
tiernamente a toda la creación. De ahí que es necesario despojarnos de todo título de 
superioridad, rezagos de un antropocentrismo sin Dios que ha destruido la Casa Co-
mún. Conscientes de nuestra pobreza seremos más hermanos de la tierra, del fuego, 
del aire, del agua y de los animales, respetando todas las formas de vida. La fraternidad 
humana pasa por esta fraternidad cósmica.

GUÍA
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 CANTEMOS 
Himno del Congreso 

 OREMOS
Oración del Congreso 

 ESCUCHEMOS
De la Carta del Apóstol san Pablo a los Roma-
nos 8, 22-25

Pues sabemos que la creación entera gime has-
ta el presente y sufre dolores de parto. Y no sólo 
ella; también nosotros, que poseemos las primi-
cias del Espíritu, nosotros mismos gemimos en 
nuestro interior anhelando el rescate de nuestro 
cuerpo. Porque nuestra salvación es en esperan-
za; y una esperanza que se ve, no es esperanza, 
pues ¿cómo es posible esperar una cosa que se 
ve? Pero si esperamos lo que no vemos, aguarda-
mos con paciencia.  Palabra de Dios.

 REFLEXIONEMOS
Leamos los numerales del 45 al 47

 DIALOGUEMOS
Idea
¿Por qué es necesaria una fraternidad con toda 
la creación para que la fraternidad humana sea 
verdadera?

Imagen
Frente a los grandes desastres naturales y pro-
blemas sociales que afronta nuestro mundo 
¿tenemos los cristianos aún una palabra creí-
ble de esperanza? ¿Bajo qué condiciones?

Sentimiento
¿Vives la humildad y la austeridad en tu vida 
cotidiana o eres cómplice del despilfarro, la 
destrucción de la Creación y el consumo des-
enfrenado?

 SINTETICEMOS
La persona indicada propone una síntesis del 
compartir y de la reflexión común. Luego jun-
tos escogen un símbolo que recuerde a todos 
las enseñanzas de este encuentro y que será 
añadido al altar para el próximo encuentro.

 ACTUEMOS
¿Qué acciones podemos emprender en nues-
tras familias y comunidades para cuidar y de-
fender la Casa Común? 

 CANTEMOS
Canto a María
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LA IGLESIA: TESTIMONIO 
DE LA SANACIÓN DEL 
MUNDO9

Los creyentes vivencian, experimentan y realizan la acción de comulgar con el camino 
abierto por Jesucristo, a saber, el acto de amar anteponiendo la propia vida. Así, el 
Resucitado hace posible celebrar la Eucaristía no en el llanto del sepulcro, sino en la 
alegría de un mundo nuevo donde es posible celebrar la reconciliación como don que 
transforma las relaciones fratricidas en comunidad de hermanos. Entonces, la fuerza 
sanadora de la Eucaristía se juega en el testimonio de los cristianos, en ser esa comu-
nidad fraterna, esa Iglesia en salida que vive el mandato de Cristo que resuena en cada 
celebración eucarística: «Hagan esto en memoria mía» (1Co 11, 24). 

GUÍA
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 CANTEMOS 
Himno del Congreso 

 OREMOS
Oración del Congreso 

 ESCUCHEMOS
De la Primera Carta del Apóstol san Pablo a los 
Corintios 13, 1-8

Aunque hable las lenguas de los hombres y de los 
ángeles, si no tengo caridad, soy como bronce que 
suena o címbalo que retiñe. Aunque tenga el don 
de profecía, y conozca todos los misterios y toda 
la ciencia; aunque tenga plenitud de fe como para 
trasladar montañas, si no tengo caridad, nada soy. 
Aunque reparta todos mis bienes, y entregue mi 
cuerpo a las llamas, si no tengo caridad, nada me 
aprovecha. La caridad es paciente, es amable; la 
caridad no es envidiosa, no es jactanciosa, no se 
engríe; es decorosa; no busca su interés; no se irri-
ta; no toma en cuenta el mal; no se alegra de la 
injusticia; se alegra con la verdad. Todo lo excusa. 
Todo lo cree. Todo lo espera. Todo lo soporta. La ca-
ridad no acaba nunca. Palabra de Dios. 

 REFLEXIONEMOS
Leamos los numerales del 48 al 53

 DIALOGUEMOS
Idea
¿Es tu comunidad un atrayente testimonio de 
fraternidad?

Imagen
¿Cómo puede la Iglesia ser “tienda de campaña” 
donde los hombres y mujeres de nuestro tiem-
po encuentren la sanación de su cuerpo y de su 
alma?

Sentimiento
¿Qué sentimientos suscita en ti el mandato de 
Jesús “hagan esto en memoria mía”?

 SINTETICEMOS
La persona indicada propone una síntesis del 
compartir y de la reflexión común. Luego juntos 
escogen un símbolo que recuerde a todos las 
enseñanzas de este encuentro y que junto con 
los otros será llevado al pie del altar durante la 
Adoración Eucarística final. 

 ACTUEMOS
Recuperemos los testimonios de las personas 
que han entregado su vida por la construcción 
de nuestra comunidad. Narremos sus historias.

 CANTEMOS
Canto a María
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ADORACIÓN EUCARÍSTICA
CONCLUSIÓN DEL ESTUDIO DEL DOCUMENTO BASE

El último encuentro en este estudio del documento base lo hacemos celebrando la 
Eucaristía y adorando al Señor presente en el pan eucarístico. La misa será la del día. 
Luego, la Eucaristía se prolongará con este momento de Adoración. Hay que tener 
listos los distintos símbolos que hemos ido estableciendo como recuerdo de nuestros 
diálogos y reflexiones para depositarlos al pie del altar en el momento establecido.

Introducción

Desde hace varias semanas hemos estado estudiando el documento base del 53° 
Congreso Eucarístico Internacional. Nuestra manera de ser cristianos, de celebrar y 
vivir la Eucaristia pero sobre todo nuestra manera de ser hermanos se han visto cues-
tionadas por el Señor.  Es mucho lo que hemos aprendido y son varias las iniciativas 
que nos hemos comprometido a llevar a cabo. Ahora queremos poner todo eso en el 
Corazón de Cristo.  Nos ponemos de rodillas. 
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Exposición del Santísimo.

• Canto:  Himno del 53° Congreso Euca-
rístico Internacional

•Del santo evangelio según san Juan 
17, 20-26

En aquel tiempo, Jesús, levantando los 
ojos al cielo, oró, diciendo: 

—«Padre santo, no sólo por ellos ruego, 
sino también por los que crean en mí por 
la palabra de ellos, para que todos sean 
uno, como tú, Padre, en mí, y yo en ti, que 
ellos también lo sean en nosotros, para 
que el mundo crea que tú me has enviado.

También les di a ellos la gloria que me dis-
te, para que sean uno, como nosotros so-
mos uno; yo en ellos, y tú en mí, para que 
sean completamente uno, de modo que 
el mundo sepa que tú me has enviado y 
los has amado como me has amado a mí.

Padre, éste es mi deseo: que los que me 
confiaste estén conmigo donde yo estoy 
y contemplen mi gloria, la que me diste, 
porque me amabas, antes de la funda-
ción del mundo.

Padre justo, si el mundo no te ha conoci-
do, yo te he conocido, y éstos han cono-

cido que tú me enviaste. Les he dado a 
conocer y les daré a conocer tu nombre, 
para que el amor que me tenías esté con 
ellos, como también yo estoy con ellos».  
Palabra del Señor.

• Meditación: 

Vamos ahora a leer la conclusión del do-
cumento base del 53° Congreso Euca-
rístico Internacional. Lo haremos pau-
sadamente, intercalando momentos de 
silencio y entonando juntos un canto de 
adoración.

Lectura: 	 numerales del 54-55
	 Silencio meditativo
	 Canto apropiado

Lectura: 	 numerales del 56-57
	 Silencio meditativo
	 Canto apropiado

• Oración 

En comunión con la Virgen María, mu-
jer “eucarística”, con santa Marianita de 
Jesús, que entregó su vida en oblación 
por nuestro pueblo, y con el beato Emilio 
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Moscoso, mártir de la Eucaristía, unámo-
nos a todos los seres humanos y siendo 
voz de todas las demás creaturas eleva-
mos desde nuestra casa común este Sal-
mo de fraternidad:

Naciones, pueblos, territorios, ¡gente!,
tanto vecino y familiar, cuantas parejas
rotos y amargos, divisos y dispersos,
pólvora triste que desangra a tantos,
drogas que ahogan lo vital y el canto…

Perdona, Señor, mi intransigencia,
esta absurda señal de barro mío
que me aparta de lo humano y lo divino,
que fractura lo fraterno y te entristece,
discreta presencia, tú, en pan y vino.

Sangre humana por humanos derramada
es sangre hermana de ruta fratricida.
Mira, Señor, benevolente y magno
la mente trunca, el corazón rajado,
los labios suplicantes de acogida,
en tu amante corazón sean asilados.
 
 

Perdona, Señor, mis egoísmos,
la ternura que no se transparenta,
mi afrontado dolor que aun siendo mío
eres tú quien lo asume en el madero,
discreta presencia, tú, en pan y vino.

Ayúdanos tú, Señor, a ser Iglesia,
en sinodal camino, siempre hermanos
y ya sin odios, egoísmos ni rencores
saborear íntima paz de diálogo y amores,
tu bálsamo que sana las heridas,	
las heridas del mundo que a ti claman.

(Documento base #58)

• 	 Símbolos:  se va colocando los símbolos 
que recuerdan los compromisos de 
cada uno de los encuentros realizados. 
Se puede ir colocándolos al pie del 
altar con una breve explicación.

• 	 Participación: peticiones, acción de 
gracias, alabanza…

• 	 Padrenuestro
• 	 Oración del 53° Congreso Eucarístico 

Internacional
• 	 Bendición con el Santísimo como 

está prescrito.
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Logo 
53° Congreso Eucarístico Internacional

SIGNIFICADO

La Cruz de Cristo entra en la carne 
del mundo para sanar las heridas 

que el pecado abrió. Con los brazos 
abiertos Él abraza a todos como 

hermanos reconciliados con el Padre. 

Quito, ciudad de la mitad del mundo, 
situada en la latitud cero, extiende 
su tienda para convertirse en una 

inmensa ciudad eucarística. 

El Corazón abierto de Cristo 
en la Cruz es la fuente del 

amor que hace nuevas todas 
las cosas. La Hostia hace referencia 

a la Eucaristía que es la 
cumbre y la fuente de toda 

la vida cristiana. 
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